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Esta forma de la lucha arma-
da ha sido utilizada mun-
dialmente, y se ha llegado a 

conocer las leyes que la rigen; los 
éxitos o fracasos, los triunfos y las 
derrotas obedecen siempre a esas 
leyes, por lo que su conocimien-
to es indispensable para quienes 
van a adoptar la guerrilla.

 En México se empleó muchas 
veces; ejemplos de ello son varias 
acciones de nuestros grandes cau-
dillos, como don Francisco Villa, 
o don Emiliano Zapata, durante 
la Revolución Mexicana. Enton-
ces, los éxitos de esos genios los 
garantizaban las condiciones de 

rebelión generalizada contra el gobierno. Así ha ocurrido, también en el mundo: ciertas 
circunstancias hacen posible el triunfo, como en el caso de la Revolución Cubana dirigida 
por Fidel Castro Ruz. En este último caso, la victoria se debió entre otras condiciones, a 
la respuesta de la población, a su apoyo, a que la guerrilla no estaba sola y fue secundada 
desde la misma capital del país; fue la forma principal de la guerra, pero no la única.

También ha habido grandes fracasos, ejemplo de ellos es la derrota de la guerrilla del 
Che en Bolivia; no hubo apoyo de la población, ésta no estaba levantada en armas, no 
respondió tampoco a los llamados y los guerrilleros fueron finalmente ultimados. En 
México también se han presentado estas derrotas; debe recordarse la masacre de la gue-
rrilla de Ciudad Madera en el estado de Chihuahua.

De todos modos, la experiencia mundial y nacional hace digna de estudio a la guerrilla, 
para cuando sea necesaria su aplicación o para no cometer el terrible error de no tomar 
en cuenta las condiciones de la época y del momento, es decir, para no lanzarse a una 
lucha sin probabilidades de triunfo.

Pero la experiencia la ha adquirido también el Estado, no solamente los luchadores; 
porque el estudio de las leyes de la guerra son estudiadas profundamente, académica-
mente, por instituciones oficiales especializadas. Porque es algo muy difícil sorprender 
a un enemigo poseedor de alta tecnología y auxiliado por investigadores y organismos 
dedicados al espionaje y a brindar los informes que requiere el gobierno para responder 
oportunamente con su policía y su ejército.

Quizás estas líneas ayuden a entender por qué el gobierno mexicano posee tanta in-
formación acerca de la historia de la guerrilla, datos muy concretos del surgimiento de 
los grupos y su desarrollo desde mediados del siglo pasado hasta la fecha, en que sigue 
cuidadosamente los pasos de quienes no encuentran más salida que lanzarse a la revolu-
ción, en momentos de aguda miseria, pero probablemente sin condiciones de apoyo del 
pueblo a una lucha aislada. 
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Las armas 
están cargadas, advierten 
guerrillas urbanas

El Centro de Investigación 
y Seguridad Nacional (CI-
SEN) los tiene identificados. 

Detrás de los grandes edificios de 
la urbe, agazapados en colonias 
populares, paulatinamente han 
hecho del Distrito Federal su zona 
de operación y planeación.

Son grupos armados del país, 
células de rebeldes monitorea-
das por el gobierno, que asume 
que las guerrillas en la Ciudad de 
México no son un mito, sino una 
realidad.

Han cambiado la oscuridad de 
la selva por las luces de la gran ciu-
dad, y las carabinas y los rifles de 
madera por armamento exclusivo 
del Ejército; los comunicados, gra-
bados antes desde algún terreno 
boscoso, ahora son grabados en 
DVD desde alguna casa de segu-
ridad con acceso rápido desde el 
Metro; las acciones propagandísti-
cas ya no son de ataque a cuarteles 
militares, sino a los bancos, los es-
tablecimientos de comida rápida y 
agencias automotrices de lujo que, 
en la sierra o en la selva, no cono-
cen ni desean conocer.

Los pasamontañas, los paliaca-
tes que cubren la mitad del rostro 
y los sombreros “de tres pedradas” 
están guardados en el cajón de los 
guerrilleros tradicionales; los nue-
vos combatientes caminan entre 
los capitalinos en el Zócalo, en el 
Monumento a la Revolución, en el 
transporte público y en los tian-
guis. Son el de atrás, el de a lado, 
el de enfrente; son todos y nadie, 
porque en una ciudad tan grande 
como el Distrito Federal han en-
contrado el bajo perfil que necesi-
tan para “ejecutar sus planes”.

Textualmente han advertido: 
“no esperaremos al 2010”. Mien-
tras, Laura Castellanos, estudiosa 
del tema, asiente que sí, que la ad-
vertencia es real.Óscar Balderas Méndez
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“No esperaremos al 2010”
A través de un correo electrónico me llegaron sus respues-
tas. Para que no quede duda de su clandestinidad, la cuen-
ta de correo es explícita: parabuzosdelerpi@hotmail.com. 
Una cuenta que sólo será utilizada por el comandante Ig-
nacio para responder mis preguntas y que, como película 
de espías, será eliminada cinco minutos después para evi-
tar investigaciones de grupos de contraespionaje.

En sus respuestas a las 20 preguntas planteadas, el in-
tegrante del ERPI es contundente en su análisis del país: 
“sólo derrocando al actual gobierno e implementando 
un Estado proletario de corte socialista”, es como se re-
solverán los problemas del país. Sus más de 15 años de 
adoctrinamiento dentro del ERPI se pueden leer en cada 
línea: cita en la misma oración a Villa, Zapata o Genaro 
Vázquez, como lo hace con Trotsky o Lenin. Cada frase 
está acuñada con el peso ideológico que marcan las gue-
rrillas en el país.

“Si las instituciones ofrecen violencia a los oprimidos, 
violencia tendrán como respuesta. La vía electoral está 
cerrada para los pobres del país: o te compran o te matan 
o te hacen fraude. La verdadera lucha legítima está en las 
armas y es necesario defender al pueblo, la soberanía y el 
Estado de derecho” (sic), es su respuesta a la interrogante 
de qué ofrecen las guerrillas de la ciudad. “Hay que de-
rrocar al gobierno demagogo, antipopular y capitalista”, 
sentencia el comandante Ignacio.

Aunque las respuestas se vuelven predecibles y seme-
jantes al guión de los comunicados, un párrafo hace la 
diferencia. Cuestionado sobre los tiempos guerrilleros, 
el comandante Ignacio suelta, literal y metafóricamente, 
una bomba: “Hay un acuerdo implícito de actuar en la 
Coordinadora Guerrillera en 2010. Nuestra ideología y 
nuestros hijos nos lo exigen; tenemos que rescatar la tra-
dición de las revoluciones cada 100 años. Pero, hoy, hay 
una discusión dentro de la Coordinadora: no esperar al 
próximo año. Actuar este año, cuando el gobierno está 
más débil. Actuar desde el compañerismo para exigir so-
lución a las demandas populares”.

Y el remate del comandante Ignacio queda para el re-
gistro: “Julio marca las elecciones y la mitad del año. Por 
ahí se dobla al país en dos. También, por ahí, se puede 
doblar al gobierno”.
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sacar del poder al Partido Revolu-
cionario Institucional.

Fue, en la mitad de la década 
de los 70, cuando nació una de las 
guerrillas más solidas en el país: 
el Movimiento Revolucionario 
del Pueblo, que después, junto al 
Partido de los Pobres, creado en 
1967, y el grupo Unión del Pueblo, 
formaron el Partido Revolucio-
nario Obrero Campesino Unión 
del Pueblo (PROCUP), la primera 
alianza armada contra el Estado. 
El PROCUP fue pionero en poner 
en marcha las enseñanzas del Che 
Guevara: la explosión de focos de 
insurrección; y la “guerra popular 
prolongada”, maoísta.

A pesar de ser el grupo arma-
do más sofisticado, constante y 
sobresaliente de las guerrillas en 
México, el PROCUP fue infiltrado. 
Agentes de la Dirección Federal 
de Seguridad lograron ingresar a 
sus filas y detener a líderes y mi-
litantes en los años 80. Muertos 
algunos, presos otros en las pri-
siones de máxima seguridad, vie-
ron trunca su proyección como la 
guerrilla más importante del país, 
pues contaba no sólo con el apoyo 
campesino, sino que -según los da-
tos proporcionados por el CISEN- 
también de las primeras  guerrillas 
urbanas en México, por ejemplo de 
la Liga Comunista 23 de Septiem-

bre, pioneros en llevar 
las armas a las 
urbes. 

El EPR y 
lo que nos 

dejó
La disolución 

del PROCUP fue, 
apenas, un punto 
y aparte en la vida 
de las guerrillas en 
México. El duro gol-
pe que significó su 

(Fuerzas Armadas Revolucionarias 
del Pueblo), y un partido clandesti-
no (Tendencia Democrática Revo-
lucionaria-Ejército del Pueblo). Los 
cuatro son escisiones importantes 
del Ejército Popular Revolucionario 
(EPR), una de las guerrillas activas 
más peligrosas, según informes de 
Seguridad Nacional.

En una coyuntura de recesión 
económica, con una espiral de vio-
lencia que ha cobrado más de mil 
muertos en menos de 51 días en 

2009 y, a pesar de la creciente mi-
litarización del país, esta alianza 
tetrapartita ha comenzado a ga-
nar espacios en la ciudad. El des-
contento con la izquierda insti-
tucional y las condiciones de des-
igualdad y pobreza han anidado el 
huevo de la serpiente y fortalecido 
las filas de estos grupos que, hoy, 
mientras se escriben estas líneas, 
trazan una estrategia político-mi-
litar para desestabilizar al gobier-
no y lograr, por las armas, el país 
que anhelan.

El ejército popular, la guerrilla 
experimentada, el frente armado 
y el partido clandestino están en 
la ciudad y sus armas, aseguran, 
están cargadas. Dicen que no es-
perarán hasta 2010 para hacer la 
revolución y que los cuatro, juntos 
o separados, irrumpirán en este 
año electoral en que van a cambiar 
las urnas por las balas.

México guerrillero
Desde 1942, en México se habla 
de la “guerrilla”. Este término 
fue acuñado por el gobierno del 
ex presidente Manuel Ávila Ca-
macho; y pretendía descalificar el 
movimiento armado y social que 
condujo el líder campesino Rubén 
Jaramillo en Morelos; desde en-
tonces, la expresión “guerrilla” 
es utilizada para castigar, verbal-
mente, a los grupos subversivos 
en México.

Sin embargo, la connotación 
negativa no mermó en el forta-
lecimiento de las guerrillas. Ins-
pirados en los líderes agrarios 
y campesinos de la Revolución 
Mexicana, y entusiasmados con 
la victoria de la Revolución Cuba-
na el 1º de enero de 1959, miles 
de mexicanos comenzaron, en la 
década de los 60, el éxodo hacia la 
clandestinidad y las armas como 
vía alterna para cambiar al país y 

Las guerrillas ocultas en 
la ciudad
Documentos del CISEN, cuya copia 
posee buzos, descubren a las gue-
rrillas ocultas en la ciudad. Son, 
esencialmente, cuatro grupos ar-
mados que operan en la capital del 
país: un ejército popular (Ejército 
Villista Revolucionario del Pueblo); 
una guerrilla experimentada (el 
Ejército Revolucionario del Pue-
blo Insurgente); un frente armado 

Miembro del EPR. “Peligroso”: CISEN
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infiltración alertó a las guerrillas 
en México y, por años, se replega-
ron hacia la sombra para planear 
sus estrategias. La aparente pa-
sividad de los gobiernos frente a 
estos grupos armados, vistos úni-
camente como “delincuenciales”, y 
en medio de la creciente brecha de 
desigualdad en el país, se suscitó 
la aparición pública del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional 
el 1º de enero de 1994, a pesar de 
que, según consta en los archivos 
del CISEN, los organismos de inte-
ligencia del país habían detectado 
su formación desde 1983. 

Dos años más tarde de la irrup-
ción del neozapatismo y en el 
primer aniversario luctuoso de la 
matanza de campesinos en Aguas 
Blancas, Guerrero, un grupo de 

hombres y mujeres fuertemente 
armados aparecieron entre el bos-
que. El 28 de junio de 1996, cerca 
de las 2 de la tarde, armados con 
“cuernos de chivo” y R-15, los nue-
vos guerrilleros cubiertos con pa-
samontañas se presentaron como 
la otra guerrilla mexicana que, 
“ante la pasividad del EZLN”, sería 
la encargada de blandir armas con-
tra “el mal gobierno”. Hijos ideoló-
gicos y admiradores de los logros 
del PROCUP, tres encapuchados 
que portaban insignias con una 
estrella roja y las iniciales “EPR” 
en los hombros -al puro estilo de 
condecoración militar- expusieron 
en el “Manifiesto de Aguas Blan-
cas” su anuncio como ofensiva ar-
mada y exhortaban a la sociedad a 
unirse en la lucha. 

Rebeldes.  Se reunifican.
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manifestado, desde rotativos o pe-
riódicos autofinanciados, su adhe-
sión a una lucha armada a favor de 
“la proletarización del país”.

El segundo grupo disidente del 
EPR es el Ejército Revolucionario 
del Pueblo Insurgente (ERPI), sur-
gido a la luz pública el 17 de febre-
ro de 1997, en el marco de una ba-
lacera entre militantes del ERPI y 
soldados del Ejército en El Charco, 
Guerrero. 

Confrontados con los coman-
dantes más influyentes del EPR, 
salieron de Guerrero rumbo al 
Distrito Federal, donde el CISEN 
tiene identificadas como sus zonas 
de operación a los cinturones ru-
rales. Según el mismo CISEN, en 
zonas menos urbanizadas como 
colonias de Xochimilco, Milpa Alta 
y Tláhuac, los integrantes del ERPI 
poseen casas de seguridad donde 
predominan los rifles R-15 y los 
uniformes color verde olivo.

Pero su cohesión como grupo 
subversivo pronto se vino abajo. 
Las coincidencias ideológicas sólo 
duraron tres años y después vinie-
ron las renuncias y las nuevas for-
mas de organización; de ellas, cua-
tro escisiones tienen en jaque a las 
autoridades que han encontrado 
en el silencio el “mejor” manejo de 
la situación:

El primero de ellos es 
Tendencia De-

mocrática Re-
volucionaria-

Ejército del 
Pueblo (TDR-

EP), un grupo 
que formó parte 

del EPR, pero que 
prácticamente ha 

realizado funciones 
armadas alejadas 
de su estructura. Su 

organización mi-
litarizada y clan-

destina le permitió colocar tres 
“artefactos explosivos” el 6 de 
noviembre de 2006 en la sede del 
PRI, en avenida Insurgentes, en 
el centro de la Ciudad de México, 
en el Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación (TRIFE) 
y en una sucursal del banco Sco-
tiabank-Inverlat en la delegación 
Tlalpan. Su identidad gráfica, que 
actualmente ha sido detectada en 
pintas al norte de la ciudad, es un 
machete, un rifle y un martillo 
creando una cruz partida verti-
calmente en dos. Sus actos están 
marcados, desde su presentación 
ante la sociedad, por las coyuntu-
ras electorales.

TDR-EP está formada, princi-
palmente, por estudiantes univer-
sitarios; su orientación trotskista 
le ha permitido reclutar algunos 
militantes sacados de los cubícu-
los de la UNAM y el IPN; algunos 
de quienes engrosan sus filas han 

La guerrilla cambia de rostro.

La experiencia de sus líderes 
-supuestos colaboradores cerca-
nos a Lucio Cabañas y Genaro 
Vázquez- ha consolidado al ERPI 
como un grupo con una logística 
adelantada al resto de las guerri-
llas. En diferentes redadas han 
sido encontradas computadoras, 
fotocopiadoras, impresoras láser y 
talleres de serigrafía para la crea-
ción de propaganda. Y aunque, 
formalmente, no se han adjudica-
do ataques dentro de la Ciudad de 
México, los documentos desclasi-
ficados del CISEN lo colocan en la 
categoría de “guerrillas con parti-
cipación activa y peligrosa dentro 
de la capital”.

Otro grupo guerrillero con pre-
sencia en la Ciudad de México se 
denomina Fuerzas Armadas Re-
volucionarias del Pueblo (FARP), 
cuyo centro de operaciones es la 
delegación Xochimilco. Su centro 
de poder y de estrategia se en-
cuentra en los puntos más altos de 
la demarcación como San Francis-
co Tlalnepantla, pueblo rústico de 
economía agrícola y clima inhóspi-
to durante las temporadas de frío. 
Fue ahí, en “Francisquito”, como 
le dicen de cariño al pueblo, donde 
las FARP mandaron un mensaje 
de abierto reto al gobierno local y 
federal, el 8 de abril del año 2000. 

Fuertemente armadas con ri-
fles y armas cortas cuyo uso y por-
tación son exclusivos del Ejército, 
a cargo del comandante Rafael, una 
docena de personas cerraron acce-
sos y mantuvieron en un virtual 
estado de sitio a una fracción de la 
delegación. Su irrupción no llamó 
la atención del entonces Jefe de 
Gobierno del DF, Andrés Manuel 
López Obrador, quien afirmó que 
las FARP no tenían relevancia, ni 
base social ni poderío en la delega-
ción. Un año más tarde, en el Ani-

versario luctuoso número 82 de 
Emiliano Zapata, tres sucursales 
bancarias de Banamex en las de-
marcaciones Benito Juárez, Gus-
tavo A. Madero y Miguel Hidalgo, 
fueron atacadas con petardos.

Hoy, y el gobierno federal tam-
bién lo sabe, su poder sigue afian-
zado en Xochimilco; su influencia 
no es la de un grupo delictivo, sino 
la de un grupo ideológico. Su con-
cepción como frente armado los ha 
llevado a realizar diferentes accio-
nes: reclutamiento y entrenamien-
to de vecinos de la delegación, así 
como ataques a otros “consorcios 
capitalistas” y la destrucción de ca-
jeros automáticos en las zonas de 
embarcaderos; recientemente, se 
les ha vinculado con los bloqueos 
viales en la delegación y la ola de 
violencia que sufren algunos pue-
blos en Xochimilco.

El cuarto grupo es el Ejército 
Villista Revolucionario del Pueblo 
(EVRP), creado en 1999. Seguido-
res de Francisco Villa, es un grupo 
de izquierda radical asumido como 
“agrarista”. Se le responsabiliza de 
que su primer acto público fue la 
explosión de una agencia automo-
triz Chevrolet y de un restauran-
te McDonald’s en la delegación 
Venustiano Carranza. A partir 
de 2001, junto con las FARP y el 

Comando Justiciero 28 de Junio, 
formaron una coalición llamada 
Coordinadora Guerrillera Nacio-
nal José María Morelos y Pavón 
(CGN-JMMP), cuya intención es 
“desestabilizar al mal gobierno a 
través de ataques inesperados e 
irregulares”.

El EVRP y la CGN-JMMP cuen-
tan con la simpatía y la capacita-
ción de Brigada Obrera de Lucha 
Armada y de las reminiscencias del 
Partido de los Pobres; a pesar de 
que cuentan con un acopio de ar-
mas constante, desde 2004 se han 
limitado a la emisión de comuni-
cados. Pero, a juicio del CISEN, no 
por eso son menos peligrosos; su 
último comunicado, “Manifiesto 
Villista” del 3 de octubre del año 
pasado, advierte sobre nuevas ex-
plosiones y “el desquiciamiento 
de la ciudad si no se modifica la 
actual situación alimentaria de los 
más pobres del país”.

El riesgo existe
Para Laura Castellanos, autora de 
libro México Armado, especialista 
en el tema de las guerrillas, la Ciu-
dad de México sí es una zona de 
riesgo que, en 2009, podría estar 
bajo el asedio de grupos armados.

“Muchas de las guerrillas que 
hoy se encuentran, oficialmente, 
en bajo perfil, es-
tán más activas 
que nunca. Ése 
es un error  recu-
rrente en el trato 
del Estado a las 
guerrillas: piensan 
que porque están re-
plegados o porque no 
llevan a cabo ataques 
constantes están des-
activadas. Lo cierto 
es que mientras sigan 
emitiendo comuni-

  .... Nuestra ideolo-
gía y nuestros hijos 
nos lo exigen; tene-

mos que rescatar 
la tradición de las 
revoluciones cada 

100 años.
Comandante Ignacio
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canastilla de mimbre en un ca-
mellón de la ciudad: todo puede 
tener ligas con estos grupos gue-
rrilleros que han utilizado oficios 
y ventas callejeras para financiar 
armas, explosivos, uniformes y 
propaganda.

Y hoy, más que nunca, están 
unidos. Tienen una coordinadora 
común, sus causas, en la coyun-
tura de la crisis financiera cobran 
más adeptos y la nula militariza-
ción de la capital supone mayores 
oportunidades de avance en la ciu-
dad bajo ataque. 

Detrás de la urbe, hay un peda-
zo de selva, de bosque y de sierra 
que amenaza con recordar los epi-
sodios de armas y de guerra sucia. 
El CISEN lo sabe: las guerrillas en 
la capital existen. E, históricamen-
te, atacan en las coyunturas elec-
torales. 

fácticos como los bancos, sedes 
de partidos políticos o cuarteles 
militares. Explotan bombas en 
supermercados cuando ya han ce-
rrado o procuran que no haya víc-
timas. El problema viene cuando 
golpean financieramente algún 
establecimiento y el dueño, para 
resarcir el boquete económico, 
despide gente. Ahí sí se ataca, in-
directamente, a la clase trabaja-
dora que ellos afirman defender”, 
aseguró la experta.

El trabajo discreto que rea-
lizan las guerrillas es parte del 
plan. La visibilidad no les con-
viene ni la buscan. Detrás de la 
vida política nacional urden es-
trategias, se autofinancian y ad-
quieren insumos para sublevarse 
con éxito. La compra de fruta, la 
adquisición de un disco de mú-
sica apócrifo o el pago por una 

cados o haciendo acopio de armas, 
son como sacos a los que el tiem-
po va llenando de pólvora”, afirmó 
Laura Castellanos.

“Estas guerrillas son populares. 
Difícilmente buscan objetivos ci-
viles o lastimar gente pobre. No 
son grupos terroristas ni delin-
cuentes comunes. Tienen una 

conciencia de 
clase supe-
rior a mu-
chos políti-

cos y por ello 
no dirigen sus 

armas directa-
mente contra la 

población civil. 
Sus ataques es-
tán concentrados 
a puntos estraté-
gicos del Estado 
o de los poderes 

Grupos armados escindidos del EPR.
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Natalia Ortega Martiñón

En el Altiplano

 Trabajo de mudos

Mientras una masa unifor-
mada con traje y corbata 
revuelve documentos en 

fólderes de colores, y la fila de gen-
te asoleada que espera la hora de 
visita se sacude el polvo que levan-
tan las llantas de los autobuses, el 
sonido de los pasos de las trabaja-
doras sociales, médicos y guardias, 
anuncia que detrás de estas pare-
des verdes  Centro de Prevención 
y Readaptación Social del Altiplano 
(antes Almoloya de Juárez), en el 
Estado de México, la jornada labo-
ral apenas comienza.

Hay un camino que inicia en el 
ombligo de Toluca, adornado de 
luces, miradas vivaces y aromas 
dispersos en el aire; el paisaje del 
mismo se transforma a cada vuelta 
de las ruedas del auto. La geografía 
de la carretera logra el efecto de es-
tarnos acercando poco a poco a la 
nube que tilda la loma. Llegando a 
la cima de ésta, se vislumbra la dife-
rencia abismal entre el colorido del 
primer cuadro y la grisácea compo-
sición de la fachada del Penal del 
Altiplano; si la vista que ofrece el 
edificio por fuera no es muy amiga-
ble, las cosas en el interior se tor-
nan un tanto más difíciles.

Las condiciones bajo las que se 
encuentra y desarrolla la vida en un 
centro de readaptación son desco-
nocidas para mucha gente; hay, in-
cluso, personas que de no ser por 
la televisión o el cine, no tendrían 
un referente o una imagen men-

tal del interior de una prisión. El 
problema es que, generalmente, el 
rostro que se muestra poco o nada 
tiene que ver con la realidad den-
tro de los centros penitenciarios, 
por lo menos en México.

El ambiente adentro, en los de-
partamentos en los que se encuen-
tran los trabajadores no es violento, 
hostil ni perturbador, afirma Jaz-
mín Pereda Carmona, estudiante 
del octavo semestre de la licencia-
tura en Psicología y prestadora de 
Servicio Social en este centro. Es, 
simplemente, como cualquier otra 
oficina, despacho o consultorio al 
que se acude a laborar.

Jazmín se interesó por traba-
jar en el Penal del Altiplano, por 
la inmensa variedad de perfiles 
psicológicos que se encuentran 
recluidos ahí; de entre ellos los 
dos casos que más impacto le han 
causado, en los seis meses que lle-
va acudiendo al centro, han sido 
de homicidio en primer grado. “El 
caso más extremo con el que me 
ha tocado trabajar fue de un reclu-
so que violó y asesinó a un niño de 
dos años”.

Sin embargo, afirma que su la-
bor no es peligrosa, la interacción 
que mantiene con los reclusos se 
limita a realizar una entrevista de 
ingreso y a la canalización de los 
internos, dado que ella se encuen-
tra en el Área de Procesados; “sólo 
en caso de que los internos que se 
sientan mal emocionalmente re-

quieran de una sesión -pero sólo 
si ellos la piden- se les brinda el 
servicio, por lo demás yo sólo me 
encargo de entrevistar a los que 
van llegando”. 

No es difícil que se requiera 
de una sesión psicológica. Habi-
tualmente, los nuevos reclusos 
se presentan con una actitud de 
arrepentimiento y de sumisión. Es 
comprensible que lleguen con el 
ánimo derrumbado, que tiendan a 
la depresión y que en la mayoría de 
los casos se trate de adictos al al-
cohol o a las drogas; aunque como 
en todo, existen excepciones. 

“Se trata de intentar una verda-
dera adaptación entre los inadap-
tados; los que pasa es que son per-
sonas que debido a sus condiciones 
de vida, han recurrido a quebran-
tar toda moralidad, es gente que 
no ha logrado retener los valores 

      “A mí se me tiene 
prohibido entablar con-
versación con alguien, 

ni si quiera con los guar-
dias, no se me permite 

saludar de mano a nadie, 
tengo que pasar por cin-
co revisiones y además 

el escáner”... 
Héctor Martiñón Reyes, médico.
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que nos hacen a los seres humanos 
capaces de convivir pacíficamente; 
pero cuando alguno sufre una cri-
sis, el trabajo es no dejar que se 
abrume con sus propios remordi-
mientos, lograr que llegue al aná-
lisis de su comportamiento, lo que 
menos se quiere es que ocurra un 
suicidio aquí dentro”.

El número de ingresos nunca es 
fijo, “hay días que pueden pasar 
sin que ingrese una sola persona, 
y hay veces que llegan hasta 15 
nuevos reclusos”.

No obstante de lo que sucede 
en las celdas muy pocas veces se 
llega a saber algo en los depar-
tamentos del personal de salud 

física y mental. “A mí se me tie-
ne prohibido entablar conversa-
ción con alguien, ni siquiera con 
los guardias, no se me permite 
saludar de mano a nadie, tengo 
que pasar por cinco revisiones 
y además el escáner”, comenta 
Héctor Martiñón Reyes, médico 
trabajador que acude una vez por 
semana a dar consulta general a 
los internos del penal de alta se-
guridad. “Voy directo al consul-
torio y si acaso me sé el nombre 
de los pacientes que están reclu-
sos es por su ficha médica, de ahí 
en fuera, sólo atiendo a los que 
están enfermos, les doy la pres-
cripción y me retiro”.

“En alguna sesión, a mí me han 
llegado a comentar que siempre 
hay un líder, ya sea en las celdas o 
por grupos, de hecho me comen-
tan que se organizan por seccio-
nes dentro del centro y se divi-
den el espacio. El inicio es muy 
difícil; la llegada y los primeros 
días cuando no se conoce a nadie 
es durísimo, es cuando más vul-
nerables están ante el suicidio, 
sobre todo aquí que casi no hay 
actividades que realizar, hay muy 
pocos talleres, muy pocos cursos; 
los primeros días, cuando apenas 
van viendo cómo es el ambiente  
les cuesta mucho trabajo”, sostie-
ne Jazmín.

Exposición y venta: 5 Poniente No.310 C.P.72000 Col. Centro Puebla, Puebla.
Presenta tu revista en la ti enda y en la compra de cualquier producto obtén 10% de descuento.

Fábrica. Av. Justo Sierra No.1834 Col. Satélite C.P.72320 Puebla, Puebla Tel: (01 222) 287 1111 Cel: 044 2221731092
E-mail: Talavera_xanat@yahoo.com.mx

...lo exclusivo en alta temperatura
Exposición y venta: 5 Poniente No.310 C.P.72000 Col. Centro Puebla, Puebla.

Presenta tu revista en la ti enda y en la compra de cualquier producto obtén 10% de descuento.
Fábrica. Av. Justo Sierra No.1834 Col. Satélite C.P.72320 Puebla, Puebla Tel: (01 222) 287 1111 Cel: 044 2221731092
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Expresión de una seguridad rigorista.
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SLP no tiene 
autoridad 

policial
Consuelo Araiza

por la Dirección General de Segu-
ridad Pública del estado en donde 
su titular, José Eduardo Vaca Gon-
zález, presume haber detenido a 
más de 3 mil pandilleros. Hasta 
la fecha no existe ningún tipo de 
información del perfil de los de-
tenidos ni del delito que cometie-
ron, no se sabe quiénes o cuántos 
ingresaron al Tutelar de Menores 
y quiénes son mujeres o niñas. En 
la colonia popular Satélite, el poli-
cía encargado de una caseta, quien 
pidió no revelar su nombre, alegó 
que de nada sirve atrapar a los 
pandilleros, pues “son sus mismos 
padres o familiares los que de in-
mediato pagan la multa y éstos sa-
len libres para volver a delinquir”.

Las ideas del alcalde, in-
servibles
Cuando hace tres años se promo-
cionaba para la presidencia mu-
nicipal, Jorge Lozano Armengol 
insistió en crear medidas de pre-
vención para que los jóvenes “se 
dedicaran a hacer deporte y se 
mantuvieran ocupados en vez de 
andar cometiendo peleas”. El pa-
nista se convirtió en alcalde; aho-
ra, a sólo seis meses de terminar 

La tarde del domingo 10 de 
febrero, la esquina de las ca-
lles Rayón y Carranza, en el 

municipio de Soledad de Graciano 
Sánchez, San Luis Potosí, se tiñó 
de sangre infantil: dos bandas de 
pandilleros enemigas peleaban 
entre sí; Sergio Alejandro Pérez 
Beltrán disparó con una pistola ca-
libre 22  y agredió a dos personas: 
Juan Martín Ramírez Rodríguez 
y a una niña inocente, Diana Eli-
zabeth Monsiváis Guzmán, de 10 
años de edad.

La pequeña pasaba cerca del 
lugar de la trifulca y fue alcanza-
da por una bala. A raíz de ello, la 
Policía Ministerial y Seguridad 
Pública estatal detuvieron a 10 
miembros de las bandas: “Los ni-
ños del rock” que peleaban contra 
los “Kiss muerte”. El asesino ac-
tuó desde un auto marca Tsuru de 
color azul que iba en marcha en 
el momento de la gresca y disparó 
varias veces contra los grupos, al-
canzando a la menor.

Detención de pandilleros
De los detenidos, se dejó en liber-
tad a cinco y a raíz de ello surgió 
un operativo policiaco propagado 
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se gestión los resultados son más 
que nulos. Ricardo García Rojas, 
director del Deporte, declaró pú-
blicamente que “de las más de 190 
canchas de usos múltiples que se 
ubican en todas las colonias de la 
capital, la administración muni-
cipal sólo tiene el control de 90, 
pues el resto están destinados a 
estacionamiento porque la gente 
no nos ayuda a recuperar estos 
espacios para que los usen apro-
piadamente los jóvenes, ahora son 
cocheras y están grafiteadas, es la 
cultura y el desinterés de la gente. 
La educación se origina en los ho-
gares, no en las escuelas”, dijo en-
fática la funcionaria.  

No es el convoy
De inmediato el gobernador Mar-
celo de los Santos desmintió el re-
greso del “Convoy” de los tiempos 
del priato y dibujó a sus policías 
estatales con actitudes benevolen-
tes. Sin embargo, hasta el arzobis-
po Luis Morales Reyes se pronun-
ció por la aplicación de medidas 
orientadas al rescate de los valo-
res morales, en lugar del ominoso 
regreso del “Convoy” policiaco que 
convirtió en odioso el gobierno de 
Carlos Jonguitud Barrios.

Se respira represión
Para la activista Carmen Hernán-
dez, con 25 años de lucha social, 

el gobierno panista ha propicia-
do un clima hostil y de represión 
que impulsa acciones de rencor 
contra quienes no se adhieren a 
sus formas de vida apegadas a 
los marcos tradicionales de una 
cultura conservadora y “mocha” 
que tacha de rebeldes a aquéllos 
que no entran en sus cánones de 
puritanismo: “Por eso, este go-
bierno ha reprimido a activistas, 
los ha encarcelado, prefiere que 
las manifestaciones sigan por se-
manas y meses enteros en la Pla-
za de Armas, negocia con ellos 
hasta que viene un secretario 
federal de visita o la misma rei-
na de Dinamarca. Marcelo de los 
Santos vive en su burbuja, en su 
espejo que refleja una aristocra-
cia trasnochada en la que ni si-
quiera nació, porque él proviene 
de una colonia popular”, dijo.

Todos los jueves, la activista 
acompaña al fedatario Leonel 
Serrato quien se manifiesta a las 
puertas de Palacio de Gobierno 
con un letrero que dice: “Gobier-
ne o váyase”, al tiempo que le 
cuenta los días que le faltan para 
acabar su gobierno. “La semana 
pasada no le permitieron la en-
trada a un joven que venía a la 
manifestación nada más por su 
forma de vestir; eso no se vale, 
vivimos en un país libre pero pla-
gado de corruptos”, afirmó Her-
nández.

También militares 
imponen miedo
En entrevista, el periodista Samuel 
Bonilla Núñez, ex presidente de 
Libertad de Información Capítulo 
San Luis y ex director de Transpa-
rencia y Acceso a la Información 
de la Universidad del Centro de 
México, campus San Luis, tan-
to el operativo policiaco como 
los constantes recorridos de los 
miembros del Ejército provocan 
miedo a la ciudadanía porque 
vivimos en un gobierno civil. “Re-
cuerdo que el convoy de sobrevigi-
lancia se hizo en el primer lustro de 
los años 80 con el entonces direc-
tor de Seguridad Pública, Baldemar 
Rodríguez Inurrigaro. Consistía 
en que varios vehículos policiacos 
recorrían en fila diversos sectores 
conflictivos de la ciudad; pero no 
tuvo plena aceptación, había deten-
ciones arbitrarias de jóvenes moti-
vadas por su aspecto. El operativo 
sí logró, en cierta medida, inhibir 
los delitos en las noches y generar 
cierto control de problemas, prin-
cipalmente el pandillerismo, pero 
siempre será problema la actua-
ción de la autoridad policiaca que 
se mueve sobre la frágil frontera 
del ejercicio de sus atribuciones 
y el exceso de fuerza, pero, sobre 
todo, la violación de los derechos 
humanos”, agregó.

En Soledad de Graciano Sánchez 
existen alrededor de 350 pandillas, 

otra cantidad semejante en colonias 
populares como Santa Fe, Progreso, 
Satélite, Tercera Grande, Tercera 
Chica, Arbolitos, Ciudad Dos mil, 
Prados San Vicente, Rancho Nuevo 
y muchas más cuya característica 
principal se percibe a simple vista: 
calles grafiteadas, cabinas telefóni-
cas destruidas y la nula presencia de 
espacios municipales para la recrea-
ción y el deporte, abundancia de ba-
sura... hasta las casetas de policía se 
encuentran vacías.    

Bonilla Núñez señaló que lo 
preocupante es que la inseguridad 
de hoy es generalizada por el cri-
men organizado, “lo que eclipsa 
los problemas ordinarios del pan-
dillerismo o robo a transeúntes. 

Pienso que en ambos escenarios, 
sea un convoy nocturno o los ve-
hículos militares, se trunca en for-
ma drástica con el estilo de vida 
comunitaria tradicional y es aquí 
donde los fenómenos de interpre-
tación, sobre todo, en el caso de la 
presencia de vehículos militares, 
impone la admisión de la gravedad 
de la situación actual y se transmi-
te, paradójicamente, en intranqui-
lidad. Es un hecho que las actuales 
manifestaciones de inseguridad 
rebasan la capacidad de los cuer-
pos policiacos y la presencia del 
Ejército pareciera ser el último re-
curso del Estado para combatir las 
nuevas manifestaciones de violen-
cia”, concluyó. 

 

Lozano Armengol, falsas promesas.           Marcelo de los Santos, a la defensiva.
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El Carnaval de Veracruz se celebra desde hace 143 años, cuando el país soportaba la im-
posición del Imperio de Maximiliano.

Mascaradas, comparsas, bailes y otras diversiones bulliciosas, enmarcan esta fiesta popular 
considerada una celebración carnal con excesos y éxtasis, que finaliza un día antes del Miércoles 
de Ceniza, al inicio de la Semana Santa, tiempo en que se debe guardar vigilia y asueto.

La conmemoración de las fiestas de carnaval surgió como una expresión de nuestros pue-
blos desde la época de La Colonia, como una sátira de la clase en el poder. Los indígenas 
-la clase dominada- generó una serie de disfraces y atuendos de personajes en son de burla 
contra la clase dominante por su postura racista.

Hoy, la festividad se repite con el afán de conservar las tradiciones culturales de los 
pueblos; sin embargo, su connotación, aunque continúa siendo una fiesta de bailes, dis-
fraces y atuendos llenos de colorido y algarabía, hoy por hoy, se presta para fines de 
comercialización, donde los grandes monopolios hacen gala para la promoción de marcas, 
y son quienes acaparan la atención de las grandes masas con la exhibición de los carros 
alegóricos más espectaculares, ocupando, así, un lugar que no les corresponde en nuestras 
fiestas tradicionales.

Texto y fotos: Rolando Zatarra

Carnaval-es
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Compadre:

Pese a todo, la lucha sigue. 
Hace unos días comenzó en 
Rhode Island una marcha 

que busca evidenciar la falta de ac-
titud o de carácter del presidente 
Obama en el rubro de la inmigra-
ción ilegal.

Hora de actuar
Con esa manifestación -que abar-

cará unos siete estados en los próxi-
mos días- se nota que los paisanos 
no están desanimados por la actual 
situación económica y continúan su 
eterna búsqueda de papeles, la cual 
se mira aquí como la consecución de 
la felicidad o algo por el estilo.

Y no exagero, aunque no lo en-
tiendo del todo. Pero es una como-
didad imprescindible, sobre todo 
porque terminarían por salir de la 
clandestinidad para introducirse 
en el aparato económico gringo.

Esto va mucho más allá de las 
palabras, puesto que de esta ma-

nera se terminaría con los abusos 
de que son objetos los indocumen-
tados en el país de las barras y las 
estrellas (que se muestra ante el 
mundo como el paladín de la liber-
tad y la justicia). Amén de que es 
prácticamente imposible que las 
redadas y las deportaciones termi-
nen con una diáspora obligada y 
necesaria, porque nace de la falta 
de oportunidades en nuestras so-
ciedades latinas, la cual a su vez 
es engendrada por la corrupción 
de nuestros gobiernos y nuestros 
empresarios (léase México, para 
empezar).

Es decir, 14 o 16 millones de 
personas no van a cambiar su for-
ma de vida de la noche a la ma-
ñana sólo porque las autoridades 
de inmigración detienen a unas 
cuantas personas. Lo malo, por 
supuesto, radica en que sea uno el 
afectado.

Pero mientras, esas redadas 
sólo sirven para despedazar fami-
lias, en todos los sentidos. Por un 
lado, aquéllos que tienen familia 
en su país de origen se quedan sin 
los medios para seguir aportando 
en la manutención de los suyos.

Y, por otro lado, muchas de las 
personas deportadas tienen hijos 
nacidos en Estados Unidos. En es-
tos casos el gobierno los “adopta” 
y se hace cargo de su manutención 
y educación, pero eso no impide 
que el rompimiento sea menos 
doloroso. Imagínate un padre sin 
sus hijos en forma repentina. Y sin 
entender del todo esa separación, 
porque la mayoría de los ilegales 
se encuentra en Estados Unidos 
“sólo” trabajando. Es cierto que de 
manera ilegal, pero eso es punto y 
aparte, puesto que, de entrada, no 
se pide esa condición.

De ahí la necesidad de concre-
tar una reforma migratoria, de 
ahí la exigencia a Obama. No es 

que tenga un mes o dos “apenas”. 
Se trata de que demuestre su con-
dición de “local” -como dicen en 
el argot futbolero-; es decir, que 
rompa con los condicionamientos 
establecidos por su predecesor 
porque las redadas y las deporta-
ciones no son, de ninguna mane-
ra, la solución a un problema de 
vida.

Sí, leíste bien, de vida. Claro que 
está revuelto con asuntos de índole 
social, económico y político, pero 
es la búsqueda de mejores satisfac-
tores la que obliga a emigrar; son 
las ganas de comer carne de vez en 
cuando, de poder ir a la escuela, de 
construir otro cuartito en la casa 
para poder estar más cómodos… 
La razón que se te ocurra para de-
jar tu país, tu familia, tus amigos y 
lanzarte a un mundo desconocido, 
apapachador, pero terrible en sus 
leyes y en su hipocresía.

Obama puede, en forma conco-
mitante, manejar diferentes tópi-
cos que exigen soluciones de fon-
do, como la economía, la guerra en 
Tierra Santa y sus alrededores, la 
política mundial y la inmigración. 
Sobre todo, insisto, porque en ese 
sentido parecen prevalecer aún las 
políticas de Bush.

Esta marcha de la que te hablo 
se da en un momento delicado, 
pues que la economía ha puesto 
a los ilegales otra vez en la mira 
por parte de la sociedad estado-
unidense. Aquí existe la errónea 
creencia de que son ellos los 
que están detentando los traba-
jos que bien podrían ocupar los 
americanos, más en momentos 
de crisis como éste. Pero es muy 
difícil que esto ocurra, porque un 
tipo que ha trabajado por años 
como oficinista en el gobierno o 
en una gran empresa no querrá, 
de ninguna manera, convertirse 
en mesero o lavador de pisos…

Pero esa creencia ha desatado 
una xenofobia como nunca antes. 
Digamos que las redadas y las de-
portaciones son aplaudidas por 
quienes han despertado en su in-
terior ese sentimiento antiinmi-
grante, producto de la actual crisis 
financiera.

Como ves, compadre, la marcha 
tiene su lado bueno. Por lo menos 
hará recordar a Obama sus pro-
mesas de campaña. O mejor aún: 
hará que el Presidente reflexione 
sobre la necesidad de llevar a cabo 
un cambio radical en un inoperan-
te sistema de inmigración que ni 
protege sus fronteras, ni le da más 
seguridad al país (porque los inmi-
grantes ilegales latinos NO son un 
peligro para EE. UU.) y, en cambio, 
puede llevar a confrontaciones in-
necesarias.

Es hora de que Obama tome ese 
toro por los cuernos, con sus ma-
nos, no con las de su antecesor.

Salud, compadre.
New Jersey, EE. UU., 2009.
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Nació en 1980 como un movimiento 
cuyo objetivo era impulsar la lucha 
armada en El Salvador. Hoy, 29 

años después, el Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional (FMLN) se ha 
convertido en la primera fuerza política de 
la nación y, por primera vez en la historia, 
podría llegar a la Presidencia.

Las presidenciales
El 15 de marzo, aproximadamente 4 millo-
nes de salvadoreños acudirán a las urnas 
para elegir a su próximo Presidente.

A la carrera se inscribieron cuatro can-
didato, sin embargo, en febrero pasado el 
Partido de Conciliación Nacional (PCN) y el 
Partido Demócrata Cristiano (PDC) se re-
tiraron de la contienda -el PCN acusó a su 
fórmula presidencial de tener nexos con la 
izquierda, mientras que el PDC argumentó 
falta de recursos-, por lo que sólo dos can-
didatos se disputan la silla presidencial: 
Rodrigo Ávila, de la gobernante Alianza 
Republicana Nacionalista (Arena), y Mau-
ricio Funes, del FMLN. 

El hecho de que sólo ellos dos hayan 
quedado en la carrera presidencial, signifi-
ca que no tendrá que realizarse una segun-
da vuelta electoral, que estaba programada 
para el 19 de abril.

Ana Laura de la Cueva

El histórico 
avance de la izquierda 

en El Salvador

Las encuestas que se han llevado a cabo 
muestran una clara tendencia a favor del 
candidato de izquierda. Funes tiene una 
tendencia de voto del 55.74 por ciento, con-
tra el 43.45 por ciento de Ávila, de acuerdo 
con un sondeo realizado por la empresa 
CS-Sondea.

Ya en enero pasado, el Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional obtuvo la 
mayoría en el parlamento, al conseguir 37 
de los 84 escaños y más de 80 alcaldías.

Además, es importante tomar en cuenta 
que un 44.9 por ciento de los salvadoreños 
opina que es conveniente un cambio en el 
país, mientras que un 34.6 por ciento se 
opone a esta postura.

Este cambio estaría representado por el 
periodista Mauricio Funes, quien además 
de joven y carismático, podría terminar 
con la hegemonía del partido oficial Arena, 
que se ha mantenido en el poder durante 
20 años, desde 1989.

Funes: de periodista a político
Quizá, hace 23 años, cuando comenzaba su 
carrera periodística como reportero del Ca-
nal 10 de Televisión en El Salvador, Mau-
ricio Funes no imaginaba que en 2009, él 
dejaría de cubrir la noticia para ser parte 
de ella.
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Según su biografía oficial, el pe-
riodismo fue lo que, sin querer, lo 
llevó a la política, pues gracias a 
esa profesión logró combinar dos 
de sus principales pasiones: la co-
municación y el estudio de la rea-
lidad.

Primero fue reportero; dos años 
después, en 1987, se convirtió en 
conductor del programa La Entre-
vista Al Día y en Director de Noti-
cias de Canal 12, al tiempo que se 
desempeñaba como corresponsal 
de CNN en Español.

Durante su carrera, se distin-
guió por ser crítico del gobierno; 
de hecho enfrentó varias presio-
nes por parte de anunciantes y de 
sus directivos por sus coberturas, 
ejemplo de éstas fue la entrevista 
que realizó al entonces coordina-
dor de la comisión de diálogo de la 
guerrilla, Schafik Handal. Fue des-
pedido de este canal en 2005.

Su carrera en televisión conti-
nuó en la cadena Megavisión du-
rante dos años más, hasta que en 
septiembre de 2007 se despidió al 
aire de los televidentes. Anunció 
que dejaba el periodismo para de-
dicarse de lleno a la política.

El 11 de noviembre del mismo 
año, el Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional anun-
ció oficialmente que Funes sería 
su candidato para las elecciones 
presidenciales de este 2009.

Su compañero de fórmula es el 
ex guerrillero Salvador Sánchez 
Cerén, también conocido como el 
comandante Leonel González. 

Su propuesta de campaña se 
basa en tres puntos principales: 

¿QUIÉN ES RODRIGO ÁVILA?
Realizó sus estudios universitarios en Ingeniería Industrial 
en la Universidad Estatal de Carolina del Norte, en Estados 
Unidos. También obtuvo un título en Administración y Ma-
temáticas en Gainesville College, en el estado de Georgia, 
y realizó estudios en la Academia del Buró Federal de In-
vestigaciones (FBI) estadounidense.

Aunque incursionó en la política años antes, uno de sus 
cargos más reconocidos fue su designación, durante la 
presidencia de Alfredo Cristiani (1989-1994), como sub-
director de Gestiones y más tarde Director de la Policía 
Nacional Civil, organización que surgió como parte de los 
Acuerdos de Paz firmados con el FMLN.

El mismo cargo ocupó durante la gestión del entonces 
mandatario Armando Calderón Sol.

Entre mayo de 2000 y abril de 2003, fue electo diputado 
por su partido Arena. Y en 2006, bajo la administración del 
actual presidente, Elías Antonio Saca, Ávila asumió nueva-
mente la dirección de la Policía Nacional Civil.

Su compañero de fórmula es Arturo Zablah, un Ingenie-
ro Industrial del Instituto Tecnológico y de Estudios Supe-
riores de Monterrey, México.

el avance social, la aceleración del 
crecimiento y la unidad nacional. 
Sus dos grandes prioridades, de 
acuerdo con su sitio oficial de cam-
paña, son la generación de más y 
mejores empleos y la reducción del 
costo de la vida.

Los retos
De cumplirse todos los pronósti-
cos, el 15 de marzo por la noche 
Mauricio Funes podría convertir-
se en el nuevo Presidente electo de 
El Salvador. 

Y llegaría con una ventaja: te-
ner una mayoría parlamentaria. 
Sin embargo, deberá sortear la 
presión de la derecha y de los me-
dios de comunicación que, hasta 
ahora, han sido partícipes de una 

repartido volantes en los que apa-
rece una foto del candidato a vice-
presidente con una inscripción en 
la que se lee: “Se busca… por asus-
tar a los inversionistas, por haber 
secuestrado empresarios, porque 
tiene las manos manchadas de 
sangre”.

El partido Arena ha lanzado 
advertencias sobre la supuesta in-
fluencia que tendría el presidente 
venezolano Hugo Chávez y sobre 
“el peligro del socialismo”.

La Unión Europea -observado-
ra en el proceso electoral- señaló 
a finales del mes de febrero que 
existe “un desequilibrio” en cuan-
to al acceso que cada uno de los 
candidatos tiene a los medios de 
comunicación. Según este repor-

EL FRENTE FARABUNDO MARTÍ PARA
LA LIBERACIÓN NACIONAL

Nació el 10 de octubre de 1980, luego de la unión de las Fuerzas Populares de 
Liberación “Farabundo Martí” (FPL), la Resistencia Nacional (RN), el Ejército Re-
volucionario del Pueblo (ERP) y el Partido Comunista de El Salvador (PCS). Más 
tarde, en el mes de diciembre, se integró el Partido Revolucionario de los Trabaja-
dores Centroamericanos (PRTC). 

El 10 de enero de 1981, el Frente lanzó su primera acción. Se trató de la llama-
da “ofensiva final” con la que comenzó la Guerra Popular Revolucionaria. 

Con el paso de los años, el FMLN logró fortalecerse militarmente y continuar 
con su lucha armada, hasta que el 16 de enero de 1992 firmó los Acuerdos de Paz 
de Chapultepec. A partir de ese día, el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional se convirtió en partido político de oposición.

Su nombre proviene del dirigente del Partido Comunista Salvadoreño, Agustín 
Farabundo Martí, que también fue uno de los organizadores de la insurrección 
campesina e indígena de 1932, año en que murió fusilado.

campaña mediática del terror en 
contra suya.

Funes ha sido acusado de “men-
tiroso”, de ser un “cautivo de la 
cúpula del FMLN”, incluso se ha 

         EL RETO
La realidad es que El 
Salvador es una nación 
cuya población deman-
da seguridad, empleo, 
desarrollo, combate a 
la corrupción y a la po-
breza. 
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Esta falta de empleo y el alto 
costo de vida obliga diariamente 
a emigrar ilegalmente a entre 400 
y 500 personas a Estados Unidos, 
de acuerdo con cifras proporciona-
das por el FMLN. 

Y a pesar de las remesas que en-
vían quienes logran ingresar a te-
rritorio estadounidense, la pobre-
za afecta a 34.6 por ciento de los 
hogares salvadoreños, de acuerdo 
con estimaciones de la Comisión 
Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL). 

Otro reto a vencer es el alto ín-
dice de criminalidad. 

De acuerdo con un Censo de 
Población realizado en 2008, en 
este país centroamericano, la 
tasa de homicidios era superior 
al 60 por ciento por cada 100 
mil habitantes, lo que convierte 
a El Salvador en la nación más 
violenta en Centroamérica y una 
de las más inseguras en todo el 
mundo.

Y no sólo eso. El Salvador tam-
bién ha ganado mala fama por la 
corrupción de sus funcionarios.

Según el Índice de Percepción 
de la Corrupción elaborado por la 
organización no gubernamental 
Transparencia Internacional, El 
Salvador se ubica en el lugar nú-
mero 67 de 180 países -el lugar 
número uno es para el país menos 
corrupto-, mientras que a nivel 
continental tiene la posición 12, 
superado por Colombia, Trinidad 
y Tobago y México. 

Ante este panorama, y toman-
do en cuenta que un 20 por cien-
to del electorado salvadoreño aún 
no define por quién va a votar, la 
clave será, según los especialis-
tas Joaquín Samayoa y Kirio Sal-
gado, que cualquiera de los dos 
candidatos, Funes o Ávila, sean 
capaces de generar confianza y 
credibilidad.

EE.UU. perdería un aliado
En caso de que Mauricio Funes llegue a la Presidencia, 
Estados Unidos perdería a uno de sus más grandes alia-
dos militares en Centroamérica.

Desde agosto de 2003 y hasta el 31 de diciembre de 
2008, El Salvador envió 11 misiones, un poco más de 
3 mil 700 soldados, a Oriente Medio como señal de 
respaldo a la política exterior del entonces presidente 
George W. Bush. El saldo de esta campaña fue de cin-
co militares muertos y unos 20 heridos. 

El Salvador permaneció en Irak hasta el año pasado.

manda seguridad, empleo, desa-
rrollo, combate a la corrupción y a 
la pobreza. 

De acuerdo con el Programa 
de Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD), El Salvador tiene 
una tasa de desempleo del 6.6 por 
ciento, mientras que un 62 por 
ciento de la población juvenil está 
desempleada o subempleada. 

Por si fuera poco, tan sólo en 
diciembre del año pasado, el costo 
de la canasta básica tuvo un incre-
mento de 20 dólares, algo que ha 
impactado fuertemente el bolsillo 
de los salvadoreños.

te, Funes obtiene menos espacios 
y “casi siempre es para reproducir 
declaraciones en su contra”.

Al respecto, Funes no se ha 
cansado de denunciar esta cam-
paña en su contra. Ha tratado de 
generar confianza prometiendo 
un “cambio seguro”, en su lema 
de campaña. Ha acusado a la de-
recha de haber entregado “las 
riquezas de El Salvador” con las 
privatizaciones de los servicios 
de electricidad y telecomunica-
ciones.

La realidad es que El Salvador 
es una nación cuya población de-
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La crisis 
y los discursos vanos

Aquiles Córdova Morán

Estamos ya en plena 
crisis recesiva de la 
economía mundial 
y, en consecuencia, 
también de la eco-
nomía mexicana. El 

carácter generalizado de la mis-
ma, de la que no se salva nadie, 
es la mejor prueba de que tienen 
razón los “catastrofistas” cuando 
afirman que la verdadera globa-
lización no consiste tanto en la 
difusión mundial de la tecnolo-
gía, el crecimiento económico y 
la elevación de los niveles de vida 
de la población, sino en el conta-
gio veloz y realmente universal de 
las enfermedades de los grandes 
centros económicos y financie-
ros del mundo. Ciertamente, los 
países ricos no son tan diligentes 
en compartir con los pobres sus 
conocimientos y su riqueza (ni 
siquiera sus empleos), como en 
arrojar sobre ellos la carga prin-
cipal de sus problemas y sus fra-
casos. Ante la preocupación, la 
alarma y la inconformidad que 
inevitablemente genera la situa-
ción, hay una política institucio-
nal orientada a evitar que esos 
síntomas de debilitamiento de 
las bases y, en consecuencia, de la 
estabilidad del sistema en su con-

junto, se difundan y generalicen 
entre la población. Pero, contra lo 
que pudiera pensarse, esa política 
no consiste en medidas prácticas 
y efectivas, que vayan a la raíz del 
problema y que lo ataquen en sus 
verdaderas causas y no sólo en 
sus efectos (y sólo en una parte de 
esos efectos, aquella que lesiona 
los intereses de la clase del dinero) 
como ocurre hoy. Aunque parezca 
absurdo, lo principal de la cam-
paña se centra en discursos que 
satanizan a quienes se atreven a 
hablar abierta y descarnadamente 
de la profundidad de la crisis y sus 
efectos, y al mismo tiempo difun-
den versiones edulcoradas sobre 
su gravedad y duración y llama-
dos grandilocuentes a “enfrentar-
la con unidad y entereza”.

En este tenor, escuchamos o 
leemos con harta frecuencia vehe-
mentes declaraciones de políticos 
encumbrados, “especialistas” y 
medios de información influyen-
tes, que llaman a no alarmarse 
en exceso ni alarmar a otros con 
“exageraciones”; que afirman que 
“México es más grande” que sus 
problemas; que los mexicanos, 
como pueblo, no se “achican” sino 
se “crecen” ante las dificultades 
y, finalmente, que saldremos de 

multimillonarios abusivos para 
“evitar la quiebra del sistema”. No 
es sólo eso, repito. Es, además, el 
hecho de que toda esa injusticia 
no representa, de ningún modo, 
la verdadera solución. Y eso por la 
sencilla razón de que no identifica 
ni ataca, en consecuencia, la cau-
sa de fondo de la crisis, que no es 
otra que la anarquía y el autono-
mismo con que actúan los señores 
capitalistas privados en el seno 
de la sociedad, donde se mueven 
como pez en el agua gozando a 
plenitud de la libertad de empresa 
pero impulsados sólo por el afán 
de máxima ganancia, sin que les 
importe un cacahuate el bienes-
tar de los demás. Y esto se com-
plementa con el hecho increíble 
de que no haya, ni remotamente, 
una autoridad que los discipline y 
los alinee con los intereses colec-
tivos. Por eso, salvarlos hoy de la 
bancarrota con dinero del pueblo 
es sólo comprar un respiro a sa-
biendas de que el fenómeno, más 
temprano que tarde, volverá a re-
petirse y cada vez con más fuerza. 
Es algo así como intentar llenar el 
famoso tonel de las danaides.

Es absolutamente cierto, como 
afirman los sembradores de op-
timismo gratuito y fingido, que 
México no desaparecerá como 
nación con esta crisis; que sal-
dremos adelante al costo que sea, 
como salimos de situaciones simi-
lares en el pasado. Pero en esto no 
residen la duda y el escepticismo 
de las mayorías empobrecidas. Lo 
que ellas se preguntan es, preci-
samente, a costa de qué sobre-
vivimos en el pasado; cuál fue el 
precio que tuvimos que pagar y, 
sobre todo, quién pagó ese precio. 
Todo mundo sabe que nuestra so-
brevivencia no fue gratuita; que 

costó millones de vidas y ríos de 
dolor, pobreza, hambre y sufri-
miento humanos; y todo mundo 
sabe también que no todos paga-
ron la misma cuota de sacrificio, 
que la mayor parte corrió a cargo, 
como ocurre siempre, de las clases 
populares, las más indefensas, las 
más expuestas y las más genero-
sas cuando de sacrificarse se trata. 
Y si no, estúdiense las estadísticas 
de las víctimas de la Revolución de 
1910-1917, las del terremoto del 
85, o visítese las zonas devastadas 
por huracanes e inundaciones en 
Tabasco y Yucatán, donde miles y 
miles de damnificados siguen es-
perando una vivienda. 

Venir a decirnos hoy que sal-
dremos adelante como hemos sa-
lido en el pasado, sin precisar qué 
medidas serias se están tomando 
para ello; salirnos con el “rollo” 
de que hay que “trabajar duro” y 
“apretarse el cinturón” sin protes-
tas ni catastrofismos, sin precisar 
qué se hará para evitar que todo 
el peso de la crisis caiga sobre los 
pobres, no sólo es intentar conju-
rar con ensalmos verbales la dura 
realidad (hacerle al curandero so-
cial, al brujo de Catemaco de la 
política); es, además, burlarse de 
las víctimas llamadas a inmolarse 
en el altar del todopoderoso capi-
tal y de la “economía de mercado”; 
es tratar como retrasados menta-
les a los únicos que con su esfuer-
zo productivo y su acción política 
organizada y consciente, pueden, 
cuando menos, comenzar a poner-
le a las crisis en general el único 
remedio efectivo para acabar con 
ellas: un reparto más equitativo 
de la riqueza actual y un reparto 
más igualitario de los costos del 
desastre. Así aprenderían a cui-
darse más los que lo causaron.

ésta como hemos salido de otras 
catástrofes iguales o peores en 
el pasado: victoriosos y más uni-
dos y fortalecidos como nación. 
México, afirman los pregoneros 
del “estoicismo” a la mexicana y 
del voluntarismo irracional, no 
sucumbirá ante la crisis ni se hun-
dirá como país; sobreviviremos 
como hemos sabido sobrevivir en 
encrucijadas más peligrosas que la 
actual. Lo único que necesitamos 
es “trabajar más duro que nunca”, 
“apretarnos más el cinturón” y no 
quejarnos, no sembrar alarma y 
desaliento con opiniones y predic-
ciones “catastrofistas” y enfrentar 
el reto unidos como un solo hom-
bre y como un solo país. En sínte-
sis, una catarata de frases huecas 
como medicina contra el cáncer 
económico que padecemos.

Pero el problema no es tan sen-
cillo. Lo que preocupa y molesta 
al hombre de la calle no es sólo el 
empeoramiento de su situación 
económica (más desempleo, más 
carestía, salarios reales cada vez 
más insuficientes, una aplicación 
del gasto público, que para nada 
se preocupa por sus necesidades 
urgentes, etc., etc.), situación que 
ya era bastante mala aun antes de 
que estallara la crisis actual; no es 
sólo la insultante paradoja de que, 
mientras a él se le arrojan miga-
jas para calmar su descontento, el 
grueso de los recursos de “salva-
mento” van a parar a los bolsillos 
de los privilegiados de siempre 
(que son, además, los verdaderos 
causantes del desastre); no es, 
siquiera, el aparente absurdo de 
que tales recursos salgan de sus 
bolsillos y del esfuerzo de sus bra-
zos, es decir, que los pobres y ca-
rentes de todo, tengan que subsi-
diar con su sacrificio y sudor a los  
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      ... nuestra sociedad está enferma, y la raíz 
de sus males radica en su mal organizada es-
tructura económica, esto es, en las relaciones 
predominantes de propiedad y apropiación de 
la riqueza. Sociedad

Al analizar los fe-
nómenos sociales, 
es frecuente es-
cuchar, tanto en 
la academia como 
en los medios, que 

se enlisten en un plano de igual-
dad lo político, cultural, religioso, 
etc., y la economía, subrayando 
la interdependencia entre unos y 
otros. Se acepta que lo económico 
influye en la política, pero a ello 
se añade que la relación inversa 
es igualmente decisiva, de manera 
que lo que ocurre en la política y 
el derecho influye sobre la econo-
mía; por ejemplo, nuevas leyes o 
partidos en el poder provocarán 
cambios económicos. Hay, pues, 
según este enfoque, una relación 
recíproca de causa-efecto entre 
ambos universos: el económico y 
el de la cultura y las instituciones.

Sin embargo, ya desde el siglo 
XIX los fundadores de las ciencias 
sociales descubrieron que esta 
visión es falsa. El análisis del de-
venir de todas las civilizaciones 
ha demostrado que si bien es in-
cuestionablemente cierto que la 
política, el arte, la ciencia, el dere-
cho, la religión, influyen sobre la 
economía, lo real es que es ésta la 

que “en última instancia” determi-
na al todo. Se sabe bien, por ejem-
plo, que las religiones cambian, 
al modificarse la realidad econó-
mica, como también lo hacen los 
criterios estéticos y la filosofía. 
Las ideas y hábitos de una deter-
minada sociedad se engendran en 
sus circunstancias, como dijera en 
frase poco original José Ortega 
y Gasset. Es decir, lo que ocurra 
en la base económica aflora a los 
pisos superiores de la vida social, 
transformado, hecho idea, norma 
u obra de arte. El hombre piensa 
según como vive, aunque sabe-
mos que, en la realidad, las clases 
dominantes, gracias a su poder, 
logran imponer su ideología a las 
dominadas.

Esta teoría, según la cual la es-
tructura económica es, a final de 
cuentas, el factor preponderante, 
se conoce como determinismo 
económico, aunque cabe aclarar 
que ha sido vulgarizada, hacién-
dola aparecer como una relación 
lineal, rígida, que va de lo econó-
mico a las demás esferas, negando 
toda influencia inversa e incluso 
la importancia del individuo en 
la sociedad. Nadie ha planteado, 
seriamente, así las cosas. Se re-

Abel Pérez Zamorano

decadente

conoce la influencia de la llamada 
superestructura sobre la base eco-
nómica, pero siempre como algo 
subordinado, siendo la relación 
causal determinante la que va “de 
abajo hacia arriba”. 

Y si aplicamos este principio 
teórico general a la realidad histó-
rica concreta, veremos que, siem-
pre, al nacer un modo de produc-
ción progresista florece, con él, 
toda la vida social. Por ejemplo, 
el Renacimiento, surgido primero 
en Italia y expandido de allí a toda 
Europa, era la manifestación cul-
tural del capitalismo que brotaba 
de las tinieblas de la Edad Media; 
ése es el verdadero significado his-
tórico de Da Vinci, Miguel Ángel, 
Lutero, Galileo, Bocaccio, Chau-
cer, Erasmo y tantas otras figuras 
del arte y la ciencia. Para no ir tan 
lejos, recordemos que en México 
el momento de máximo esplendor 
de la educación viene asociado con 
la Revolución Mexicana, y cobra 
particular ímpetu durante el pe-
ríodo de Álvaro Obregón, pero so-
bre todo con el General Cárdenas y 
Miguel Alemán. El cine, la pintura 
de los grandes muralistas y la mú-
sica alcanzaron sus cotas más altas 
precisamente en la época ascen-
dente del capitalismo. Al brotar 
éste y desarrollarse, hizo florecer 
todo alrededor suyo, haciendo, sin 
duda, invaluables aportaciones al 
saber humano y a la producción, 
en una relación semejante a la que 
hay en una planta entre la raíz y 
las flores. 

Pero siendo congruentes con 
la ley que venimos aplicando, en 
la medida que esta forma de pro-
ducir y organizar la vida social ha 
entrado en su fase decadente, se 
descompone, como consecuencia 
natural, todo el organismo social; 

es imposible que sólo envejezca o 
degenere un solo órgano; la crisis 
no puede constreñirse sólo a la 
economía. Dado el carácter unita-
rio e integral del organismo social, 
debe manifestarse necesariamen-
te en todos los ámbitos. Para con-
firmarlo, basta con ver el estado 
verdaderamente patético y vulgar 
del cine, la música o la comedia 
que nos muestran en la televisión, 
carteleras y conciertos masivos. 
Pero no es que “todo tiempo pasa-
do fuera mejor”, sino que estamos 
al final de una fase histórica, de un 
modelo económico otrora vigoro-
so, pero que hoy muestra claros 
signos de decrepitud y arrastra 
consigo en su declive a todo el edi-
ficio social sobre él construido.

Tal es el sombrío panorama que 
cualquiera puede ver. La agravian-
te pobreza y el desempleo se ex-
panden, y la riqueza se concentra 
en unas cuantas fortunas. Aumen-
ta aceleradamente el consumo de 
drogas y alcohol entre los jóvenes. 
El deporte nacional es verdade-
ramente una vergüenza, prácti-
camente sin ninguna capacidad 
competitiva, salvo rarísimas ex-
cepciones. El nivel de la educación 
es, por decir lo menos, lamenta-
ble, como evidencian las medicio-
nes de la OCDE. Mientras el misti-
cismo y el fanatismo se propagan, 
las universidades públicas reciben 
sólo a un porcentaje ínfimo de los 
aspirantes, dejando fuera a la in-
mensa mayoría. Corrupción y de-

lincuencia se ahondan, lastiman-
do terriblemente a nuestra socie-
dad, sobre todo a sus sectores más 
débiles. El Estado ha dejado de 
funcionar en tanto instrumento 
de protección social e impartición 
de justicia: casi nadie confía en las 
policías, y menos en los diputados 
o en los partidos políticos en el 
poder: basta sólo con ver los altí-
simos niveles de abstención en los 
procesos electorales. En resumen, 
nuestra sociedad está enferma, y la 
raíz de sus males radica en su mal 
organizada estructura económica, 
esto es, en las relaciones predomi-
nantes de propiedad y apropiación 
de la riqueza. De ahí se derivan to-
dos sus demás padecimientos. Y 
nada de esto es fortuito: obedece a 
una necesidad histórica, perfecta-
mente lógica.

Por esto, se impone con todo 
rigor la conclusión de que para 
hacer florecer de nuevo a nuestra 
sociedad, es urgente rediseñar su 
economía. Como señalaban los 
hombres de la Ilustración france-
sa, para abrir paso a una sociedad 
armoniosa, fraterna y próspera, 
constituida con hombres nuevos, 
hay que cambiar las circunstancias 
en que éstos viven y se forman. El 
hombre no es malo por naturale-
za; lo ha hecho así una sociedad 
que en su esencia es inhumana, 
cruel y egoísta, y que lo forma a 
su imagen y semejanza. Por eso, 
como decimos al inicio, urge un 
cambio en la estructura social.  ab
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Las reformas al 
Reglamento 

de Tránsito en el DF

Brasil Acosta Peña Las clases poderosas, 
a lo largo de los años, 
acordes con sus inte-
reses, se han encar-
gado de reglamentar 
la vida y la conducta 

de los miembros de la sociedad. 
Por ejemplo, el famoso Código 
de Hammurabi, creado en el año 
1760 a. C., es uno de los primeros 
conjuntos de leyes que se han en-
contrado y uno de los documentos 
mejor conservados (se escribió 
en tablillas talladas) de la antigua 
Mesopotamia y que, en breves tér-
minos, consagra la conocida frase: 
“ojo por ojo, diente por diente”.

Ahora bien, como ha sucedido 
en la mayoría de los pueblos anti-
guos, los códigos de este tipo fue-
ron considerados como de origen 
divino. Por ejemplo, en la tablilla 
del código en cuestión se puede 
ver en la parte superior de la mis-
ma, al Dios Shamash, Dios de la 
justicia, entregando las leyes al 
rey Hammurabi. De hecho, ante-

riormente eran los sacerdotes los 
encargados de la administración 
de justicia, los cuales a partir de 
Hammurabi, pierden este poder.

Sin embargo, tanto el rey Ham-
murabi como los sacerdotes per-
tenecían a las clases poderosas y, 
por lo mismo, el carácter de las 
leyes y su aplicación procuraban 
satisfacer los intereses de esas cla-
ses; el carácter “divino” de dichas 
leyes, servía de acicate al pueblo 
para respetarlas; a los poderosos, 
les servía como palanca para su 
dominación. 

Ahora bien, como la historia de 
todas las sociedades, hasta nues-
tros días, salvo la comunidad pri-
mitiva, ha sido la historia de la 
lucha de clases, las reglas, su cum-
plimiento y, en general, la llama-
da “impartición de justicia”, están 
diseñadas, pensadas y puestas en 
práctica para favorecer también a 
las clases dominantes, para salva-
guardar sus intereses. Por lo mis-
mo, la conducta de dichas clases br
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ante las reglas y su cumplimiento 
se difundirá y, como la humedad a 
la pared, penetrará casi impercep-
tiblemente en la conciencia de la 
sociedad. Las clases bajas, espon-
táneamente, tienden a imitar a las 
clases altas, decía un gran teórico 
de la revolución social.

Efectivamente, si las clases po-
derosas no respetan las reglas y 
son las primeras en infringirlas, 
las demás clases de la sociedad les 
imitarán. Eso pasa en nuestro país. 
Si a México se le considera como 
uno de los países más corruptos 
del mundo, esto es así porque las 
clases poderosas de nuestro país 
son, precisamente, corruptas. 
Además, si los salarios de los en-
cargados de “administrar justicia”, 
como los ministerios públicos, los 
oficiales de tránsito, entre otros, 
son misérrimos, entonces, la ten-
tación y la acción de allegarse re-
cursos por la vía de la “mordida” 
es muy alta, pues como tábano se 
nos dice que hay que enriquecerse 
a toda costa, bajo las normas del 
más acendrado individualismo. 

Entonces, teniendo en cuenta 
las condiciones económicas y polí-
ticas de nuestro país; su desarrollo 
histórico y la división de la socie-
dad en clases y, sobre todo, el ca-
rácter corrupto de las clases pode-
rosas hace que la política de poner 
reglamentos no sea muy efectiva. 
Por consiguiente, las reformas 
que se acaban de aprobar al regla-
mento de tránsito en el Distrito 
Federal y Zona Metropolitana que 
se proponen, al menos así dicen 
los funcionarios encargados de 
divulgarlo, sancionar la conducta 
que detona accidentes y sancionar 
aquella que detona congestión y, 
por ende, contaminación, quizás 
no sean muy efectivas.

En términos generales dice la 
nueva reglamentación: es obliga-

torio usar el cinturón de seguri-
dad; los niños menores de doce 
años deberán ir en la parte trasera 
(se sugiere el uso de sillas porta 
infantes, para los menores de 6 
años), pues el 90 por ciento de los 
niños en un accidente sale lesio-
nado; el invadir el carril exclusivo 
para el metrobús duplica su san-
ción y ahora se pagarán mil 200 
pesos de multa y el vehículo del 
transgresor irá a parar al corralón; 
está prohibido tener objetos en 
las manos, por lo mismo, queda 
prohibido el uso de teléfonos ce-
lulares (salvo con los adaptadores 
llamados “manos libres”) y, en el 
caso de las mujeres, les quedará 
prohibido irse maquillando mien-
tras manejan.

¿Qué efecto tendrá el regla-
mento? ¿Logrará su propósito, es 
decir, reducir el nivel de acciden-
tes y bajar los niveles de conta-
minación? Francamente, lo dudo. 
Pues de buenas a primeras, algu-
nos automovilistas entrevistados 
en torno al tema dijeron que no 

podían dejar de hablar por telé-
fono en el coche y que ahora “se 
cuidarían más” para evitar ser 
sancionados. Ahora bien, al que 
sea sorprendido “in flagrante” le 
“cobrarían” la multa ahí mismo, 
como suelen hacerle, mediante 
una mordida.  

Para que un reglamento sea 
efectivo, las clases poderosas de-
ben poner el ejemplo a la hora de 
respetar las reglas, deben dejar 
de ser corruptas; mientras eso 
no suceda, los reglamentos serán 
simplemente “camisas de fuerza” 
para ir acotando a los débiles y de-
jarlos a merced de los poderosos. Y 
mientras viva el interés por obte-
ner la máxima ganancia y el egoís-
mo como filosofía principal, este 
objetivo será inalcanzable, hasta 
que una nueva casta de gobernan-
tes nacidos del pueblo gobierne a 
nuestro país bajo la estricta vigi-
lancia popular. Entonces, los regla-
mentos, con un pueblo consciente 
de la necesidad de que se cumplan, 
serán efectivos.



BATISCAFO ECONÓMICO
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PULSO LEGISLATIVO
Álvaro Ramírez VelascoTéllez, 

En política hay dos axiomas inexorables: uno, 
no hay casualidades; dos, tarde o temprano 
todo pasa por el Congreso de la Unión. Estos 

dos, además, convergen en el relevo de Luis Téllez 
por Juan Molinar Horcasitas en la Secretaría de Co-
municaciones y Transportes (SCT).

Primero, no es una casualidad que se hayan revela-
do en estos días las añejas conversaciones telefónicas 
en que el ahora ex titular de la SCT despotrica contra 
muchos, pero principalmente contra el ex presidente 
Carlos Salinas de Gortari.

Quienes sólo ven una telenovela en el caso, se equi-
vocan. Y es que a pesar de que las conversaciones fue-
ron dadas a conocer por la ex subsecretaria de Comu-
nicaciones y Transportes, Purificación Carpinteyro, en 
el contexto de disputas y hasta relaciones personales 
conflictivas, hay que notar que más allá están las ma-
nos de los empresarios que no fueron apoyados por 
Téllez, para entrar o expandir sus negocios en tele-
comunicaciones, el principal de ellos, Carlos Slim, a 
quien no se le ha permitido concretar el llamado triple 
play con sus empresas -telefonía, datos y televisión-, 
pues aún no consigue generar señal televisiva.

Ahí, se cumple el primer axioma de que en política 
no hay casualidades.

El segundo, entra de inmediato: a Purificación, el 
Partido de la Revolución Democrática (PRD) le ha 
ofrecido ya una diputación plurinominal, para blin-
darla con el fuero legislativo de las investigaciones y 
eventuales responsabilidades penales por haber de-
nunciado a Téllez y su participación en la revelación 
de las conversaciones.

Y sigue: el relevo de Téllez, Juan Molinar Horcasi-
tas, ha sido diputado y muchos de sus ex colegas de la 
LIX Legislatura, en donde fungió como coordinador de 
Asuntos Económicos de la Fracción Parlamentaria del 
Partido Acción Nacional, lo califican como “un patán”.

El chihuahuense Molinar es un hombre de actitu-
des sobradas y prepotentes, “porro de ultraderecha” 
-dicen muchos de los que han convivido de cerca con 

él-. Comenzó su carrera como representante de casilla 
en las elecciones presidenciales de 1976, cuando José 
López Portillo fue candidato único a la Presidencia.

Fue parte del Consejo General del Instituto Fede-
ral Electoral que presidió José Woldenberg, y en sus 
participaciones siempre dejó ver sus tendencias pro-
panistas.

Luego de esa responsabilidad se alineó abierta-
mente a Acción Nacional y se desempeñó, entre 2000 
y mayo de 2002, como subsecretario de Desarrollo 
Político en la Secretaría de Gobernación, cuando el 
titular era Santiago Creel.

Más tarde, fue vocero del PAN, para luego llegar 
a San Lázaro. En la campaña presidencial de 2006, 
fue coordinador del área de investigación y análisis 
político del equipo calderonista y luego de la irrupción 
del michoacano en Los Pinos fue designado director 
del IMSS, cargo que ocupó hasta la semana pasada en 
que fue nombrado titular de SCT.

Describo todo esto para dejar claro -aunque sé que 
no hay duda- de que no sabe un comino de la materia 
de comunicaciones ni tiene la estatura para ser secre-
tario de Estado.

Bien, esto configura un tercer axioma, el del calde-
ronismo: “los cuates primero”.

Purificación y Molinar

El siglo XIII trajo consigo un abrupto vuelco en 
la economía del mundo que favoreció al incre-
mento de la riqueza del continente europeo. 

Las relaciones feudales caducaban con el desarrollo 
de la manufactura, crecieron las ciudades, se incre-
mentó de comercio y se generalizó el uso de monedas 
como forma material del valor (entonces las monedas 
eran de oro o plata y no se contaban, sino se pe-
saban; así, originalmente una libra era 
igual a una libra, 453 gramos, 
de plata) apareciendo con ello 
el crédito a interés y las letras 
de cambio. Pero, con el fin de 
siglo, sobrevino una debacle 
económica que provocó hambrunas y enfermedades 
que mermaron cuantiosamente a la población, y gue-
rras, como la de los Cien Años, que hicieron quebrar 
a las casas reales como la de Francia, encabezada por 
Felipe IV. Entonces, como ahora, los costos de la de-
bacle económica cayeron sobre la espalda del sector 
productivo de la sociedad; la política instrumentada 
por el monarca francés y sus ministros consistió en 
una serie de impuestos y préstamos forzosos, la con-
fiscación de la riqueza de banqueros judíos y, a partir 
de 1296, la devaluación de la moneda.

A partir de este momento, en repetidas ocasiones 
los soberanos franceses recurrieron a la devaluación 
de la moneda para rellenar una y otra vez las arcas 
de la monarquía. El modo en que lo hacían consistía 
en incrementar ligeramente el precio al que com-
praban los metales preciosos para allegarse la ma-
yor cantidad de éstos, entonces se hacía una nueva 
aleación de diversos metales para acuñar monedas 
que, a la postre, contenía menos cantidad de oro o 
plata, incrementando la cantidad de dinero en cir-
culación. Este fenómeno es conocido como señorea-
je, en su forma original consistía precisamente en el 
ingreso que percibían los responsables de la acuña-

Expropiando 
a los trabajadores

ción de monedas por el diferencial entre el valor no-
minal y el real de las monedas; era pues una especie 
de “expropiación” de riqueza a los poseedores de las 
monedas acuñadas.

Desde hace siglos el Estado tiene en sus manos 
el monopolio de la impresión de dinero a través 
de los bancos centrales; sin embargo, dado que la 

moneda como tal ya no posee un valor intrínse-
co, un nuevo mecanismo de expropiación 

de riqueza ha cobrado relevancia: 
las devaluaciones. De acuerdo con 
investigaciones del banco espa-
ñol BBVA: “el tipo de cambio en 
México no debería estar más allá 
de los 13.50 pesos por dólar es-

tadounidense”; sin embargo, el día en que el banco 
así lo declaraba, en el mercado cambiario un dólar 
se compraba en 15.21 pesos; el peso mexicano vale 
menos en buena parte no porque la estructura eco-
nómica del país así lo imponga, sino por los juegos 
de la oferta y la demanda de divisas que el gobierno 
permite a costa del empobrecimiento de la mayor 
parte de los mexicanos.

Es común el comparativo de la riqueza de un país 
con una manta cuyo tamaño sería proporcional al 
de la economía de dicho país (es decir, por ejemplo, 
la manta estadounidense sería 10 veces más grande 
que la manta mexicana), cuando a uno de los sec-
tores de la población le toca una menor parte de la 
manta que antes, es porque la parte de otro de los 
sectores está siendo mayor. Las devaluaciones aba-
ratan al obrero, pues en términos reales su salario 
es menor, y todo abaratamiento de los trabajadores 
redunda en mayores tasas y niveles de ganancia; 
pero, en este caso, hay otro ganador: el Estado, que 
pretende allegarse de recursos empobreciendo a la 
población trabajadora a la que, en buena ley, debería 
estar  protegiendo.
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PARA HECHOS
Lorenzo Delfín Ruiz

estatal, elementos que son mucho más difíciles de 
medir pero que sin duda tienen algún impacto en el 
resultado. 

Por eso, significa una deformación en la cancha el 
que diversos políticos sean invitados todas los días 
a diversos espacios informativos, incluso, en pro-
gramas de entretenimiento -como Hoy en Televisa o 
programas de radio como el de Alfredo Palacios- que 
en principio no tienen un carácter político pero que 
naturalmente sirven como espacios de comunica-
ción y propaganda; invitaciones que sólo ocurren de 
manera excepcional con algunas figuras y no con el 
resto de la clase política; sin duda, demostrando un 
trato preferencial del que gozan unos pocos como el 
Jefe de Gobierno, Marcelo Ebrard, y el gobernador 
del Estado de México, Enrique Peña Nieto, persona-
jes consentidos de la televisión.

Finalmente, la reforma electoral tenía, entre 
otros objetivos, sacar el dinero de la relación me-
dios-candidatos, lo cual ocurrió con la asignación 
de los tiempos oficiales para la realización de las 
campañas, y de paso quitar la discrecionalidad que 
en algún momento podría tener alguna empresa al 
ofrecer mejores condiciones -tarifas o espacios- a 
los candidatos afines a su agenda, en demérito de 
aquéllos que pudieran no compartir sus intereses.

Esos elementos han sido ya resueltos con la nueva 
ley. Ahora el desafío es que las empresas mediáticas 
no usen el trato en sus espacios informativos o de 
entretenimiento como moneda de cambio. Los due-
ños de medios tienen, como el resto de los actores 
económicos, todo el derecho a defender lo que con-
sideran mejor para sus empresas, siempre y cuando 
no lo hagan a costa de manipular la información. 

En todo caso, y como solemos destacar en este 
espacio, toca también a los ciudadanos de a pie, a 
los futuros votantes, estar atentos y vigilar que la 
cancha sea pareja para todos. 

 

La cancha

Si las elecciones fueran un partido de futbol, 
a todos nos quedaría claro que los partidos y 
candidatos serían los jugadores; el Instituto 

Federal Electoral, el arbitro; los ciudadanos, los es-
pectadores, ¿y los medios?, según la visión clásica, 
los medios serían los cronistas del partido, los que 
narran las jugadas y dan cuenta de los cambios. Sin 
embargo, en los hechos, los medios juegan un papel 
mucho más importante, los medios son la cancha. 

Por eso, en esta elección, como en cualquier otra, 
es fundamental ver cómo actúa esa variable que bien 
puede hacer la diferencia. Imaginemos un campo lle-
no de hoyos pero sólo de un lado o una portería más 
pequeña que la otra. La inequidad sería evidente. Lo 
mismo puede ocurrir en este proceso. Como mues-
tra ahí están las notas que aparecen al final de los 
bloques de algunos noticieros de televisión en los 
que desfilan los gobernadores -como el de Veracruz, 
Fidel Herrera- inaugurando obras o haciendo decla-
raciones sobre cualquier tema.

Habrá quien diga que cuál es el problema. El pri-
mero, y que a todos debería indignar, es que es una 
abierta violación a la reforma electoral, la que apro-
baron los legisladores y que prohíbe que los funcio-
narios públicos se promuevan con nombre y cara en 
los medios de comunicación, excepto en un periodo 
que ronda sus informes de gobierno; disposición 
que es violada sistemáticamente sin que nadie diga 
nada, ni los partidos, ni los legisladores que la apro-
baron, ni la autoridad electoral. 

A esto se agrega que las elecciones intermedias 
tienen un altísimo componente local. En ellas, es 
cierto, se juega parte del capital del presidente Cal-
derón y sirve como reflejo de algunos temas nacio-
nales; sin embargo, muchos de los votos estarán de-
terminados por la valoración de asuntos mucho más 
cercanos al elector: si conocen o no a los candidatos, 
si tienen buena opinión del gobierno municipal o 

mediática
Con toda la lógica a su favor, el gobierno de 

la República y su Partido Acción Nacional 
prevén medrar políticamente, dándole curso 

legislativo a una vieja, viejísima y justa peti-
ción, de eliminar de una vez por todas el 
pago de otra antiquísima cantaleta que 
ha servido para sangrar al contribu-
yente de la forma más descarada 
de que se tenga memoria desde 
que se inventaron los impuesto: 
la tenencia vehicular.

No es que el gobierno federal, en un acto de fal-
sa constricción, desee darse baños de pueblo y le 
meta reversa a los afanes de todo gobierno (de la 
misma o contraria orientación, al fin y al cabo a los 
dineros nadie les hace el feo)  por practicar el sano 
ejercicio del sangrado tributario permanente. No, 
la raja política viene calculada desde varios ángu-
los, empezando por la utilidad que le producirá a 
ambos sepultar ese impuesto en momentos de cri-
sis económica galopante y, sobre todo, en vísperas 
de elecciones para renovar el Congreso de la Unión, 
gubernaturas y alcaldías.

¿Qué elector en su sano equilibrio mental no vo-
taría por los adalides de la justicia, el bien común y 
los redentores nacionales que sacrifican los ingresos 
tributarios para que la gente “viva mejor”?

El gobierno federal no sacrifica absolutamente 
nada, y los panistas menos, porque resulta que el 
impuesto, que fue parido al mismo tiempo que las 
Olimpiadas de 1968 para reponer los gastos que 
exigió esa “fiesta universal” teñida de sangre, afec-
taría solamente los ingresos tributarios de los go-
biernos de los estados, de los cuales panistas son 
pocos.

A eso habrá que agregarle que la eliminación de esa 
absurda contribución es empujada desde la Cámara 
de Diputados por Gerardo Buganza, un panista de 
fresca memoria que se relame por volver a Veracruz 
en calidad de candidato a la gubernatura, esa misma 

Favores que matan
que hace cinco años se le escapó de las manos por las 
maniobras poselectoreras del priísta Fidel Herrera.

El susodicho impuesto es condenado no sólo por 
el monto mismo que las autoridades hacenda-

rias calculan a su entero arbitrio, sino por 
su  origen insensato, como otros muchos 

que chocan contra toda lógica. 
Buganza sabe con creces que, el que 

persevera, come gallo. Y que, como 
en este caso, llevar tras de sí un ac-

tivo político como lo es la eliminación 
del impopular impuesto, pues ayudaría a 

ponerlo en la antesala del palacio de gobierno en Ja-
lapa.

Pero he aquí que en el tropel por ganarle la triqui-
ñuela de campaña a los priístas y a los perredistas 
perdidos en sus abstracciones tribales, a los panis-
tas se les “olvidó” un detalle que, en el terreno le-
gislativo, es imperdonable: para avivar un proyecto 
legislativo, éste debe transitar por el obligado paso 
de la comisión legislativa respectiva, en este caso la 
de Hacienda, que se encuentra en manos de un priís-
ta poblano, Jorge Stefan Chidiac, quien les ha adivi-
nado a aquellos su estrategia y que les escamotea el 
dictamen favorable a los intereses de Buganza, del 
PAN y de su gobierno federal.

Aun así, se anticipa que el dictamen al plan panis-
ta será favorecido por el priísta poblano, pero con 
la pequeña condición de que el gobierno federal le 
reponga a los gobernadores los 30 mil millones de 
pesos que significará eliminar el impuesto sobre te-
nencia vehicular… además de la tarifa política que 
Stefan Chidiac le ponga a la prestación de un “servi-
cio” de ese tamaño.

El gobierno del presidente Felipe Calderón hace 
algún tiempo esbozó una “solución” al absurdo im-
puesto: eliminarlo… y, posteriormente, catafixiarlo 
por otro pero con otro nombre.

Ése es el riesgo verdadero del plan panista. Cam-
biar nada más el tamaño de la soga.
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raCuando el
 viento sopla

Tania Zapata Ortega

Cuento
Martha estaba feliz porque 

al fin había terminado 
de pagar, con inmensos 

sacrificios, las ocho hermosas lá-
minas de zinc que ahora protegían 
sus escasos muebles en la orilla de 
la ciudad. Se vistió con premura y 
se despidió de Marcos y de los ni-
ños. Tomó la morraleta  y se subió 
al camión. “Voy a comprar pollo 
para hacer caldo”, dijo al salir.

Eran las 12 del día cuando el 
viento alcanzó su mayor inten-
sidad; las hojas de los árboles del 
parque central y algunos envases 
de plástico se arremolinaban y se 
estrellaban contra los bordes de 
las banquetas. El sonido de las 
campanas se escuchaba a gran dis-
tancia como una muestra del orgu-
llo local por la sólida construcción 
de la iglesia de San Marcos, que a 
esa hora llamaba a los feligreses a 
la misa, a pesar del mal tiempo.

Martha caminó hacia los pues-
tos de verduras, deteniendo su 
amplia falda para que no se levan-
tara con el aire. Se sentía inquieta 
ante la intensidad del viento, de 
modo que se daba prisa por regre-
sar cuanto antes.

C
u

en
to

En el camión a casa, a través 
del vidrio marcado con tatuajes 
de los grafiteros, miraba agitarse 
las copas de los árboles, el polvo, 
los remolinos y las calles vacías. 
Vio cómo sus vecinos trataban de 
reinstalar las vigas de un galerón 
cuyos pilares habían sido doblados 
por la fuerza descomunal del aire y 
contuvo la respiración.

“Con tal de que no les haya caí-
do una viga en la cabeza”. Se de-
cía cuando de lejos vio a Marcos 
sentado en unas piedras con ex-
presión sombría. Aceleró el paso 
mientras miraba en derredor 
comprendiendo lo sucedido. Casi 
a gritos preguntó por los niños y 
se tranquilizó cuando su cerebro 
hubo registrado las últimas pala-
bras de la frase “… con mi mamá”.

Sin saber qué hacer con su co-
lorida bolsa de malla, se sentó en 
una de las piedras de la albarrada a 
contemplar la escena: el ropero al 
caer había dejado escapar algunos 
papeles, que ahora estaban giran-
do con el viento. Se acercó de prisa 
y atrapó algunos, con la esperanza 
de que se tratara de las actas de 
nacimiento o las boletas de sus hi-
jos. Vio cómo volaban fuera de su 
alcance las seis caritas sonrosadas 
con expresiones diversas que tan-
to le habían gustado y corrió con 
la esperanza de que la fotografía 
cayera una cuadra adelante, pero 
esto no ocurrió.

Al llegar a la esquina, vio, enci-
ma de un árbol, dos de sus láminas 
que habían quedado atoradas, aún 
con un trozo de madera, y que de 
un momento a otro, por el intenso 

ruido que producían, continuarían 
su viaje en la dirección del viento y 
entonces se rindió. Comprendió la 
inmovilidad de Marcos y regresó a 
su lado, pero él ahora estaba con 
las manos abiertas sobre el rostro 
y sollozaba quedamente.

“Cuando el techo se empezó a 
levantar yo me colgué del polín, 
pero me levantaba con fuerza, 
pasaba el viento y entonces podía 
tocar el piso, así estuve brincando 
un rato hasta que lo solté”, le dijo 
cuando se hubo calmado un poco. 
“Aunque recuperemos las láminas 
van a estar dobladas y se va a fil-
trar el agua”. 

Trató de consolarlo, le dijo que 
acudirían a pedir ayuda y comenzó 
a ordenar las escasas pertenencias 
que el viento había dejado cerca. 
No quedaba ni rastro de las pare-
des de cartón que habían rodeado 
el precario cuarto.

“Sí, mire, si usted quiere hablar 
con el licenciado tiene que hacer 
cita pero ahorita no estamos dan-
do audiencias porque se encuen-
tra muy ocupado en una gira del 
señor gobernador, si quiere me 
deja sus datos y viene mañana a 
ver qué respuesta le tengo”. Fue la 
respuesta que obtuvieron después 
de dos horas de observar cómo la 
secretaria se pintaba las uñas y 
acicalaba su pelo recién teñido.

“Mire, dice el secretario que por 
el momento no contamos con re-
cursos para apoyarla, es que como 
hubo contingencia ambiental en 
otros municipios y ahí sí hubo da-
ños cuantiosos, aquí no hicieron la 
declaratoria de zona de desastre y 

no nos van a mandar dinero para 
ayuda”.

Furiosa por la respuesta, Mar-
tha caminaba despacio por la ave-
nida central mirando las sólidas 
construcciones de los edificios co-
merciales. Deseaba que alguno de 
ellos hubiera volado con el viento, 
generando pérdidas a sus dueños, 
para que ellos sí lograran la famo-
sa “declaratoria” atrayendo la ayu-
da del exterior.

“No nos van a dar apoyo” le dijo 
a Marcos, sabiendo que a partir de 
ese día desterrarían el caldo de po-
llo de su dieta, hasta poder com-
prar madera y unas láminas para 
tener un “techo seguro”.

Vio cómo volaban 
fuera de su alcan-
ce las seis caritas 
sonrosadas con 

expresiones diver-
sas que tanto le 

habían gustado y 
corrió con la es-

peranza de que la 
fotografía cayera 
una cuadra ade-

lante, pero esto no 
ocurrió.
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“Che. La guerrilla”
Uno de los méritos de la se-

gunda parte del filme de 
Soderbergh sobre la vida de 

Ernesto Guevara de la Serna, Che. 
La guerrilla, es, sin duda, que los ac-
tores no hablan en inglés, sino en el 
idioma de los cubanos, de los boli-
vianos, de la mayoría de los latinoa-
mericanos: el español. También, es 
notorio ese mismo tono cuasi do-
cumental -para darle más realismo 
a las escenas-, pero, más acentuado 
aún que en la primera parte (Che. 
El Argentino). Soderbergh segura-
mente pensó que su cinta tendría 
un mercado de exhibición más 
grande en los países de habla his-
pana, mercado nada despreciable, 
pues en Estados Unidos (EE. UU.), 
el mercado hispanohablante es 
basto y, como se ha demostrado en 
los últimos años, es muy redituable 
en términos monetarios. 

Esta segunda parte tiene como 
hilo conductor del guión cinemato-
gráfico el Diario del Che en Bolivia, 
ese invaluable documento que dejó 
el comandante Guevara de la Ser-
na, en donde narra las tremendas 
dificultades que tuvo él desde el 
inicio de su intento por desarrollar 
la revolución para instaurar un ré-
gimen que haga posible el reparto 
equitativo de la riqueza social en 
toda la región. La dificultad con 
que se topó el legendario guerrille-
ro no fue la complicada orografía 
de Bolivia, sino, más bien, la falta 
del fermento social, propio de la 
Cuba de los años en que el Movi-

Cousteau

miento 26 de Julio tomó el poder; 
ese fermento que se va formando a 
través de décadas, a veces siglos y 
que es el verdadero campo nutricio 
de todas las grandes revoluciones 
sociales. Ese fermento constituye a 
las condiciones propicias para que 
los movimientos revolucionarios 
prosperen y tengan verdaderas 
posibilidades de tener éxito. En 
Bolivia sí había en aquel 1967 una 
terrible miseria del pueblo trabaja-
dor, había (seguramente todavía lo 
hay) una sobreexplotación de los 
mineros, de los obreros; había una 
marginación de las más notorias en 
el continente hacia la población in-
dígena, que en Bolivia constituye el 
80 por ciento del país; había repre-
sión brutal, había un gobierno en-
treguista al imperialismo yanqui.

Pero, faltaba -así lo refleja el fil-
me de Soderbergh, siguiendo al 
Diario del Che en Bolivia- el elemen-
to subjetivo de la lucha, el elemento 
de educación política de las masas 
proletarias, el elemento de la or-

ganización de las mismas. Por eso, 
el experimento del revolucionario 
argentino no pudo avanzar en ese 
momento, y, Ernesto Guevara, fue 
acorralado por el ejército boliviano, 
ejército asesorado y dirigido por la 
Agencia Central de Inteligencia 
(CIA, por sus siglas en inglés), por 
lo que fue capturado y asesinado, 
de forma inmisericorde. 

El Che no pudo aglutinar a las 
masas, pues hasta algunos dirigen-
tes del Partido Comunista Bolivia-
no se opusieron a apoyar el experi-
mento de Guevara de la Serna; de 
forma triste, boicotearon la lucha 
de aquel hombre inmensamente 
bueno, modesto y abnegado, al 
cual no le importó dejar esposa, 
hijos, cargos de gran importancia 
en el Estado cubano. Consecuente 
como pocos hombres, actuó según 
su pensamiento. 

Esta segunda parte del Che es, 
en palabras de Soderbergh, un fil-
me más personal, más realizado, 
“por amor arte”, a diferencia de la 
primera parte hecha expresamente 
por dinero. Tal vez por esta razón 
Che. La Guerrilla es menos espec-
tacular, pero, al mismo tiempo, re-
fleja más el dolor del combatiente 
ante las enormes adversidades que 
plantea la lucha. 

El Che, en la parte final del fil-
me, contesta a la pregunta de por 
qué está ahí él, tan lejos y fraca-
sando en su empresa, que le hace 
el soldado que lo custodia, cuando 
está ya en manos de sus captores: 
“es que nuestro fracaso puede sig-
nificar más adelante el triunfo del 
pueblo boliviano”. Palabras llenas 
de futuro.

Cine
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Rafael AlbertiJuan Larrea

Carne de mi carneE
	                                  ntre lirios de falsa alarma
la insistencia de una avispa deja adivinar tu cuerpo
el ardor ahoga una presa demasiado mía para ser fingida 
nodriza de dos filos sobre su lecho de convidado 
el ardor deshace el nudo de la marisma viviente
donde el amor te esparce y se retira

El ancla de tu palidez se sumerge
hasta la detención de las formas es aquí
donde la lluvia se pinta de azul el corazón
y furtiva una corriente de aire
desmiente ese gesto que significa ignoro
el bello blanco que ofrezco

El ojo lava su párpado al borde confuso de la duda
y descompone tu cabeza en siete ruiseñores mórbidos
no hay ya necesidad de apagar nuestras heridas
espacio por sí mismo se olvida para plegarse a tus alas

El niño ofrece sus ojos a los tallos del viento

Deshechos como lechos profundos de gestos
 pero descarnados
dejando caer nuestras paredes a lo largo
 de nuestro cuerpo
en este otoño que no osa llenar la distancia 
entre tus manos
en este otoño desfigurado por el color 
de mis desvelos

Paseando las sombrillas de un viento de 
carne mis cicatrices
han olvidado sus llaves en los furtivos
 reflejos de las aguas
pero la canastilla que flota allí llena de pestañeos efímeros
me indemniza de tantas y tantas puertas 
cerradas detrás de ti

Comparte tú mi angustia y mis banderas llovedoras
vela por el canario que persigue su flauta
entre mis huesos
que come y bebe las tardes en los huecos 
de una lengua ausente
exponiéndose a ser sorprendido demasiado
 lejos de mi sueño.

Locura de la danza

Su olor se alía a la obediencia de mi memoria
si en el mundo existen hojas ella no tiene la culpa
En los muros de alas sus olvidos vienen a ser mue-
bles de época
su voz agrupa en la sombra las ráfagas de ojos ne-
gros.

Sus manos de habitación que comunica con el establo
respiran el orden que reina en el corazón de los rom-
pientes de luz
sus ojos se agrietan en la superficie de un agua de 
mesa
sobre la mesa una flor sostiene su presencia de espí-
ritu.

Ella come las víctimas de un durmiente solitario.
Al andar desprende una estatua a cada paso,

pero cuando su piel no es más que una nueva forma 
de obediencia
la pelusa que mi alma despide hacia su ombligo
sale en tribus de nieve o de huesos sacudidos por la 
danza
sale de los pequeños túneles de
 mis piernas visibles

Silla felicidad

La caída de vuestros cabellos es el ángel que me 
eterniza señora
pero cada día nos sirve un ala de horizonte posible
en la vajilla que rompe vuestra risa
sobre el fondo incansable de vuestro carácter

El abanico instalado en vuestro aire de familia
retiene su soplo y vuestro rostro se aquieta
fuera hace entonces frío todas las piedras están 
huérfanas
todos los puños cerrados todas las cenizas al acecho
cada gota de sol testimonia una voluntad opuesta a 
honrar vuestras deudas.

Parcialmente sentado sobre un filón de alma no me 
atrevo
a oscilar de miedo a que cielo y tierra rechinen los 
goznes de nuestra vida privada
si yo os contemplo la noche deposita un sauce en la 
llanura de los suspiros
si me duermo el viento abre 
el armario de mi espalda
y deja huir las alas de los verdores.

Vendimia

Un gran viento se ha levantado entre tu espalda y tú
un gran viento armonioso de sorpresas y pámpanos
en el que voy raptado por un celo sin máscara
hacia ese último extravío que un racimo de olvido 	
asombra.

La estatua corporal del éxtasis es sacudida
sin embargo porque el sol al cabo de fatigas
no se acuerda de haber quemado tu sonrisa
sólo la niebla que cae despliega sus alas de helecho

El proceder ilimitado de la otoñada desfallece
en los brazos transparentes de un bello curso de men-
tiras
y el amor reflejado al filo de los adioses se derrumba
labios abandonados concluidos como dos remos.

(La única manera de ser dos es creer en tu dolor
dándole un sentido a la tarde que tiembla y se deshoja
como un ramo de azares escogido aprisa en, el destino
de un ser llamado a producir un tierno despojo mortal).

Este mundo reconstruye el crimen de haberte visto
enteramente desnuda antorcha no domesticada.

Verdad capital

Como ala una concesión a la sombra
un gusto definido por los peligros al sol
una vida corta
una reserva prudente.

En la escuela de los vencidos el hollín empavesa sus 
ventanas
el rosal que te ignora ocupa aquí poco sitio
las contingencias se agolpan a la puerta como mendi-
gos
el error se guía por su volumen.

La tormenta flaquea en la espera
					     La mía.

Espinas cuando nieva

Suéñame suéñame aprisa estrella de tierra
cultivada por mis párpados cógeme por mis asas de 
sombra
alócame de alas de mármol ardiendo estrella estrella 
entre mis cenizas.

Poder poder al fin hallar bajo mi sonrisa la estatua
de una tarde de sol los gestos a flor de agua
los ojos a flor de invierno.

Tú que en la alcoba del viento estás velando
la inocencia de depender de la hermosura volandera
que se traiciona en el ardor con que las hojas se vuel-
ven hacia el pecho mas débil.

Tú que asumes luz y abismo al borde esta carne
que cae hasta mis pies como una viveza herida.

Tú que en selvas de error andas perdida.

Supón que en mi silencio vive una oscura rosa sin 
salida y sin lucha.

Juan Larrea.
 Bilbao, España,  13 de marzo de 1895 - Córdoba, 

Argentina, 9 de julio de 1980.






